
UNIVERSIDAD NACIONAL DEL ALTIPLANO 

ESCUELA DE POSGRADO 

DOCTORADO EN EDUCACIÓN 

 

TESIS 

DIFERENCIAS DE GÉNERO EN LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN 

ESTUDIANTES DE CIENCIAS SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

DEL ALTIPLANO, 2023 

PRESENTADA POR: 

BEATRIZ VILMA MAMANI MARON 

PARA OPTAR EL GRADO ACADÉMICO DE: 

DOCTOR EN EDUCACIÓN 

PUNO, PERÚ 

2024



 



 

UNIVERSIDAD NACIONAL DEL ALTIPLANO 

ESCUELA DE POSGRADO 

DOCTORADO EN EDUCACIÓN 

TESIS 

DIFERENCIAS DE GÉNERO EN LA INTELIGENCIA EMOCIONAL EN 

ESTUDIANTES DE CIENCIAS SOCIALES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

DEL ALTIPLANO, 2023 

PRESENTADA POR: 

BEATRIZ VILMA MAMANI MARON 

PARA OPTAR EL GRADO ACADÉMICO DE:  

DOCTOR EN EDUCACIÓN 

APROBADA POR EL JURADO SIGUIENTE:  

PRESIDENTE 

…………………………………………… 

Dr. FORTUNATO NUÑEZ RODRIGUEZ 

PRIMER MIEMBRO 

……………………………………………….. 

Dr. YONY ABELARDO QUISPE MAMANI 

SEGUNDO MIEMBRO 

………………………………… 

Dr. KATIA PEREZ ARGOLLO 

ASESOR DE TESIS 

…………………………………….………. 

Dr. PERCY SAMUEL YABAR MIRANDA 

Puno, 31 de enero del 2024 

ÁREA: Ciencias Sociales. 

TEMA: Diferencias de género en la inteligencia emocional. 

LÍNEA: Educación y Dinámica Educativa.



i 

DEDICATORIA 

A Dios por su infinita bondad, por darme la fe, la esperanza y darme la fuerza, 

sabiduría cada día a pesar de los grandes obstáculos que en el devenir se convirtieron en 

fortalezas para mi superación profesional. 

A la memoria de mi padre Hermenegildo, que siempre está presente que desde el 

infinito guía mis pasos, a mi madre, mi familia en especial a mi razón de ser, mi hija 

Daniela por ser mi fortaleza en todo momento. 

Beatriz Vilma Mamani Maron



ii 

AGRADECIMIENTO 

A Dios, por guiar mis pasos; bendecirme con su infinita bondad, ser mi apoyo y 

fortaleza. 

A la Universidad Nacional del Altiplano, a la Escuela de Posgrado, al Programa 

de Doctorado en Educación y a todos los docentes catedráticos quienes con su experiencia 

profesional fortalecieron mi formación profesional. 

Al Dr. Percy Samuel Yabar Miranda, quien con su sabiduría, conocimiento y 

apoyo que me brindo en todo momento motivaron a desarrollarme y cumplir con mi 

propósito. 

A los miembros del jurado Dr. Fortunato Nuñez Rodríguez, al Dr. Yony Abelardo 

Quispe Mamani y a la Dra. Katia Pérez Argollo. Gracias por sus enseñanzas en la 

construcción y elaboración de mi Tesis. 

Beatriz Vilma Mamani Maron



iii 

ÍNDICE GENERAL 

Pág. 

DEDICATORIA i 

AGRADECIMIENTO ii 

ÍNDICE GENERAL iii 

ÍNDICE DE TABLAS iii 

ÍNDICE DE FIGURAS v 

ÍNDICE DE ANEXOS vi 

ACRÓNIMOS vii 

RESUMEN  1 

ABSTRACT  2 

INTRODUCCIÓN 3 

CAPÍTULO I 

REVISIÓN DE LITERATURA 

1.1 Marco teórico 5 

1.1.1 Inteligencia Emocional 5 

1.1.2 Diferencias de género en inteligencia emocional 17 

1.2 Antecedentes 19 

1.2.1 Internacionales 19 

1.2.2 Nacionales 21 

1.2.3 Locales 22 

CAPÍTULO II 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

2.1 Identificación del problema 23 

2.2 Enunciados del problema 24 

2.2.1 Problema general 24 

2.2.2 Problemas específicos 25 

2.3 Justificación 25 

2.4 Objetivos 26 

2.4.1 Objetivo general 26 

2.4.2 Objetivos específicos 26 

2.5 Hipótesis 27 

2.5.1 Hipótesis general 27 



iv 

2.5.2 Hipótesis específicas 27 

CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1 Lugar de estudio 28 

3.2 Población 28 

3.3 Muestra 29 

3.4 Método de investigación 29 

3.5 Descripción detallada de métodos por objetivos específicos 30 

CAPÍTULO IV 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1 Resultados 33 

4.1.1 Características demográficas 33 

4.1.2 Establecer las dimensiones de la inteligencia emocional según semestres 

en estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del 

Altiplano, 2023. 34 

4.1.3 Diferenciar las dimensiones de la inteligencia emocional según género 

masculino y femenino en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano, 2023 38 

4.1.4 Comparar las dimensiones de la inteligencia emocional en estudiantes 

según las Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la Universidad 

Nacional del Altiplano, 2023. 44 

4.1.5 Prueba de hipótesis 50 

4.2 Discusión 51 

CONCLUSIONES 55 

RECOMENDACIONES 57 

BIBLIOGRAFÍA 58 

ANEXOS  66 

 



iii 

ÍNDICE DE TABLAS 

   Pág. 

1. Modelos principales de inteligencia emocional 11 

2. Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la UNA-Puno 29 

3. Muestra estratificada para las Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la 

UNA-Puno 29 

4. Género, edad, semestre y escuela profesional de los alumnos de Ciencias Sociales 

de la Universidad Nacional dl Altiplano 33 

5. Dimensión 1: Atención emocional de los estudiantes de ciencias sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano Puno 34 

6. Dimensión 2: Claridad emocional de los estudiantes de ciencias sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano Puno 35 

7. Dimensión 3: Reparación emocional de los estudiantes de ciencias sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano Puno 37 

8. Atención emocional según género en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 38 

9. Claridad emocional según género en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 40 

10. Reparación emocional según género en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 43 

11. Atención emocional según género masculino estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 44 

12. Claridad emocional según género masculino estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 45 

13. Reparación emocional según género masculino estudiantes de Ciencias Sociales de 

la Universidad Nacional del Altiplano 46 

14. Atención emocional según género femenino estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 47 

15. Claridad emocional según género femenino estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 48 

16. Reparación emocional según género femenino estudiantes de Ciencias Sociales de 

la Universidad Nacional del Altiplano 49 



iv 

17. Prueba de muestras independientes de las tres dimensiones de la Inteligencia 

emocional 50



v 

ÍNDICE DE FIGURAS 

   Pág. 

1. Macro localización del ámbito de estudio 28 

 



vi 

ÍNDICE DE ANEXOS 

   Pág. 

1. Matriz de consistencia 66 

2. Operacionalización de variables 67 

3. Instrumento de recolección de datos 68 

4. Puntos de corte 69 

5. Base de datos 70 

6. Acta de aprobación de proyecto de tesis 74 



vii 

ACRÓNIMOS 

AE  : Atención Emocional 

IE  : Inteligencia Emocional 

MINSA : Ministerio de Salud 

PBC  : Pasta Básica de Cocaína 

RE  : Reparación Emocional 

TMMS -24 : Trait Meta Mood Scale 

UNESCO : Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura 

UNICEF : Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 



1 

RESUMEN 

En la Universidad Nacional del Altiplano se observan disparidades de género en 

la Inteligencia Emocional de los estudiantes, influenciadas por diversos factores como 

edad, roles de género y expectativas culturales. Comprender estas diferencias es esencial 

para mejorar el desempeño y bienestar estudiantil.  El propósito del estudio fue determinar 

las diferencias de género en la inteligencia emocional en estudiantes. La metodología es 

cuantitativa, descriptiva comparativa y no experimental de corte transversal, con una 

muestra de 326 estudiantes de Ciencias Sociales. Se usaron encuestas y el cuestionario 

TMMS-24 para medir la inteligencia emocional. Las diferencias según género y escuela 

profesional se analizaron con las pruebas de U de Mann-Whitney y Kruskal-Wallis. Los 

hallazgos demostraron que el 80.7% de estudiantes, tanto del género masculino (87.9%) 

y femenino (71.5%) señalan que la atención emocional que tienen es adecuada, el 92.0% 

de los estudiantes tanto masculinos (88.5%) como femeninos (96.5%) consideran tener 

una claridad emocional adecuada y la totalidad (100%) de los estudiantes tanto 

masculinos como femeninos consideran tener una reparación emocional escasa, también 

se descubrió con la prueba de Levene la igualdad de medias para todas las dimensiones 

es p > 0.05 (0.883, 0.126 y 0.507), en conclusión las medias de Atención, Claridad y 

Reparación entre géneros son muy similares con un 26.88 vs 26.77, 29.72 vs 29.59, y 

12.40 vs 12.38 respectivamente, la prueba de Levene y la prueba t muestran valores p > 

0.05, indicando que no hay diferencias significativas en las medias de estas dimensiones 

entre hombres y mujeres. 

Palabras clave: Atención emocional, claridad emocional, género, inteligencia 

emocional, estudiantes universitarios, reparación de las emociones.
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ABSTRACT 

At the National University of the Altiplano, gender disparities are observed in the 

Emotional Intelligence of students, influenced by various factors such as age, gender roles 

and cultural expectations. Understanding these differences is essential to improving 

student performance and well-being. The purpose of the study was to determine gender 

differences in emotional intelligence in students. The methodology has is a quantitative 

approach, non-experimental type and comparative descriptive design, the research was 

carried out with a sample of 326 Social Sciences students. Surveys and the TMMS-24 

questionnaire were used to measure emotional intelligence. Differences according to 

gender and professional school were analyzed with the Mann-Whitney and Kruskal-

Wallis U tests. The findings showed that 80.7% of male (87.9%) and female (71.5%) 

students show adequate emotional attention, 92.0% of male (88.5%) and female (96.5%) 

students consider they have clarity adequate emotional repair and all (100%) of the 

students, both male and female, consider themselves to have poor emotional repair. The 

equality of means for all dimensions was also identified with Levene's test, p > 0.05 

(0.883, 0.126 and 0.507), in conclusion the means of Attention, Clarity and Repair 

between genders are very similar with 26.88 vs 26.77, 29.72 vs 29.59, and 12.40 vs 12.38 

respectively, the Levene test and the t test show p values > 0.05, indicating that no There 

are significant differences in the means of these dimensions between men and women.  

Keywords: Emotional attention, emotional clarity, gender, emotional 

intelligence, college students, emotion repair.
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INTRODUCCIÓN 

La inteligencia emocional ha cobrado importancia en la educación en las últimas 

décadas, ya que favorece la salud psicológica de los estudiantes y les proporciona una 

mayor comprensión de su entorno, dotándoles de las herramientas necesarias para 

enfrentarse  la vida cotidiana (Puertas-Molero et al., 2019), asimismo, en el dinámico 

panorama de la sociedad contemporánea, la IE ha surgido como un componente crítico 

que afecta a los logros de las personas en diversos contextos sociales y laborales. La 

inteligencia emocional, que se basa en la capacidad de reconocer, regular y manejar 

eficazmente las emociones propias y ajenas, es esencial para el desarrollo de las 

relaciones interpersonales, las habilidades comunicativas y el bienestar general (Lone y 

Lone, 2018). Las ciencias sociales, como campo diverso e interdisciplinar, atraen a 

personas con perspectivas, trayectorias y experiencias únicas. Comprender cómo se 

manifiesta la inteligencia emocional en el contexto de la instrucción de las ciencias 

sociales es crucial para desentrañar las complejidades asociadas a la dinámica de género. 

Por ende, el estudio procura contribuir al conjunto de conocimientos existentes 

analizando las posibles diferencias en inteligencia emocional entre estudiantes de ciencias 

sociales de ambos sexos.  

La importancia de estudiar la inteligencia emocional en la formación de los 

futuros profesionales de las ciencias sociales, es el creciente énfasis en la empatía, la 

comunicación y la colaboración en el mundo globalizado de hoy en día hace que un 

análisis en profundidad de los patrones específicos de género en la inteligencia emocional 

pueda arrojar luz sobre posibles áreas de fortaleza y áreas de mejora. Al desentrañar los 

entresijos de cómo el género se cruza con la inteligencia emocional, este estudio pretende 

proporcionar valiosas perspectivas que puedan informar las prácticas educativas, el 

desarrollo curricular y las intervenciones pretende aumentar la inteligencia emocional de 

los estudiantes de ciencias sociales. Además, es particularmente importante que los 

estudiantes desarrollen estas habilidades de inteligencia emocional mientras están en la 

universidad porque les ayudarán a rendir mejor académicamente y a adaptarse a los 

diversos entornos laborales que encontrarán más adelante, ya que estarán listos para la 

sociedad del mañana (Arias-Chávez et al., 2020; Liébana-Presa et al., 2017).  

En consonancia con esto, numerosos estudios han examinado el valor del 

desarrollo de la inteligencia emocional (IE) para los estudiantes universitarios que cursan 
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carreras de ciencias sociales, ya que estos estudiantes pasan gran parte de su tiempo 

interactuando con otras personas y lidiando con circunstancias cargadas de emociones. 

Para ofrecer una atención eficaz, desenvolverse en situaciones sociales o administrativas 

y resolver los inevitables conflictos que surgen en su entorno, es imprescindible poseer 

inteligencia emocional y habilidades de autogestión (Jiménez-Rodríguez et al., 2022). 

La investigación se desarrolla de la siguiente manera: el primer capítulo se 

profundiza en la revisión literaria con el marco teórico que respalda la inteligencia 

emocional, el segundo capítulo aborda el bosquejo del problema, la justificación, las 

hipótesis y objetivos de la investigación. En el tercer capítulo se da a conocer la 

metodología empleada en este estudio. En el capítulo cuatro se desarrolla los hallazgos 

obtenidos, la discusión y las conclusiones a los que se arribó. Finalmente se evidencia las 

recomendaciones y la bibliografía existente sobre las diferencias de género en la 

inteligencia emocional, esta tesis aspira a contribuir al discurso en curso en torno a la 

inteligencia emocional en el contexto de la educación en ciencias sociales, fomentando 

una comprensión matizada de las intersecciones entre el género y este aspecto crucial del 

desarrollo personal y profesional.   
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CAPÍTULO I 

REVISIÓN DE LITERATURA 

1.1 Marco teórico 

1.1.1 Inteligencia Emocional 

A. Inteligencia 

El concepto de inteligencia se remonta al verbo latino intellegere, 

que significa adquisición, procesamiento y almacenamiento de 

informaciones. A partir de esta perspectiva, la inteligencia restringe las 

capacidades cognitivas, mentales del ser humano (Resing, 2005). Por 

tanto, la inteligencia puede definirse en sentido amplio como la habilidad 

para adquirir, entender y emplear conocimientos y destrezas de forma útil 

y eficaz. Implica la facultad de pensamiento crítico, razonar lógicamente, 

resolver problemas, extraer enseñanzas de la experiencia y lograr la 

adaptación a situaciones nuevas. La inteligencia abarca diversas aptitudes 

cognoscitivas, por ejemplo, la memoria, la concentración, el lenguaje, la 

comprensión y la resolución de conflictos (Eysenck, 1988; Neisser, 1979). 

Las teorías modernas de la inteligencia, como la de Howard 

Gardner sobre múltiples inteligencias, proponen las inteligencias no como 

un concepto único y unitarios, más bien como una serie de habilidades 

diferentes. Gardner identificó varios tipos de inteligencia: lenguaje, 

lógica-matemática, espacio, música, cuerpo-cinestésica, interpersonal, 

intrapersonal y naturalística. Estas inteligencias constituyen un modo 

diferente en que los individuos destacan y demuestran sus capacidades 

cognitivas (Schonemann, 2005).  Es importante señalar que las 

inteligencias no son fijas pudiendo ser perfeccionadas y desarrolladas por 

medio de las instrucciones, la práctica y la experiencia. Las personas 

pueden tener puntos fuertes y débiles en distintas áreas de la inteligencia, 

y ésta puede verse influida por diversos factores (Eysenck, 1988; Neisser, 

1979). 

 



6 

B. Inteligencia emocional 

La IE hace referencia la combinación de afectos y cogniciones que 

permiten al ser humano funcionar adaptándose al ambiente que le rodea 

(Salavera et al., 2018a). El conocimiento emotiva, según Goleman (1995) 

radica en la comprensión de emociones de sí mismos, la gestión afectiva, 

la motivación misma, el reconocimiento afectivo de las ajenos y el 

establecimiento de vínculos. 

La IE describe una variedad de destrezas cognoscitivas, emotivas 

y social que inciden en la manera en que las personas se ven a sí mismas, 

se expresan, manejan situaciones estresantes, desarrollan relaciones 

sociales y enfrentan desafíos (Siegling et al., 2015). Por otro lado, la IE 

hace referencia a una serie de atributos relacionados con la manera en que 

los individuos observan, dicen, comprenden y manejan sus sentimientos, 

así como las emociones de los demás. Aunque hay varias modelos y 

definiciones de IE, existe una superposición considerable entre ellos. Las 

diversas definiciones y modelos se pueden clasificar en términos generales 

en dos constructos diferentes: IE rasgo (autoeficacia emocional rasgo), que 

se refiere a las percepciones emocionales medidas a través de informes 

propios o de observadores, y IE de capacidad (autoeficacia emocional-

cognitiva y habilidad), que se refiere a las capacidades cognitivo-

emocionales que deberían medirse mediante pruebas de enorme 

desempeño (K. V. Petrides, 2017). 

El conocimiento emotivo también está determinado como la 

pericia de escuchar y empatizar, detectar y controlar los sentimientos 

propios y ajenos, y comunicarse con éxito de manera efectiva. Cha y Nock 

(2009) observa cinco dominios de la IE: la propia conciencia, autocontrol, 

automotivación, empatía y destrezas sociales. Estas capacidades de la 

Inteligencia Emocional, los líderes deberían poder adoptar un enfoque 

proactivo a los problemas que podrían estar surgiendo dentro de la 

organización o un empleado. La capacidad de crear una cultura en el lugar 

de trabajo que fomente la interacción entre las personas y desarrolle 

valores de servicio compartido entre los compañeros de trabajo crea 
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buenos líderes. Cuando se comparten los valores del servicio, los 

empleados se sienten responsables de su contribución a su lugar de trabajo 

y esto, a su vez, los motiva a involucrarse más en sus tareas. Con 

inteligencia emocional, los líderes pueden liderar con influencia y 

comprensión y lograr objetivos (Kumaran, 2012). 

Por su parte Collins (2018) en su libro define como la conciencia 

y la facultad de comprender los afectos de los otros, incluidos los propios, 

y cómo utilizar este conocimiento para entablar relaciones interpersonales 

de manera eficaz un amplio repertorio de situaciones y escenarios. La 

gente que tiene un alto grado de inteligencia emotiva es más exitosa, 

disfrutan de una red más amplia de colegas, son más respetadas y pueden 

negociar soluciones a los problemas con mayor facilidad. Debido a que, 

en última instancia, el liderazgo se trata de motivar y empoderar a las 

personas y los equipos, la ausencia de inteligencia emocional es una 

barrera formidable para el progreso. 

C. Dimensiones de la inteligencia emocional 

Las dimensiones de la IE según la Salovey et al. (1995) son tres: 

la atención a los sentimientos, claridad de sentimientos y reparación del 

estado de ánimo, sin embargo estas son medidas por la Escala Trait Meta 

Mood que es un sondeo de autoinforme elaborado para evaluar la 

percepción y la conciencia de un individuo sobre sus propios cambios 

afectivos y la habilidad de regularización efectiva, y fue desarrollado por 

Mayer y Salovey en colaboración con David Caruso, Geraldine Downey 

y Laura Epstein. 

− Atención a los sentimientos: esta dimensión se centra en la 

disposición en que los sujetos son consecuentes de sus propios 

sentimientos y les prestan atención. Es decir, implica sintonizar con 

nuestras propias emociones, reconocerlas, aceptarlas y comprender 

su origen y significado. También requiere capacidad de 

comprensión y empatía hacia los sentimientos de los demás 

(Salovey et al., 1995). 
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− Claridad de Sentimientos: Evalúa la capacidad de identificar y 

comprender con precisión los propios sentimientos. Implica una 

mayor conciencia y comprensión de las emociones que 

experimentamos en un momento dado (Salovey et al., 1995). 

− Reparación del estado de ánimo: esta dimensión examina la eficacia 

de las técnicas aplicadas para regular y gestionar las conmociones 

con el fin de mejorar o conservar el bienestar emocional. Es el 

proceso de sanar y restaurar el bienestar emocional después de una 

experiencia emocionalmente dolorosa o traumática. Implica tomar 

acciones para abordar y resolver las emociones negativas, procesar 

la experiencia y promover la curación emocional (Salovey et al., 

1995). 

El TMMS generalmente se presenta en un formato de cuestionario, 

donde las personas responden a una serie de declaraciones relacionadas 

con sus experiencias emocionales y la autopercepción. Brinda información 

sobre cómo las personas perciben y manejan sus emociones, y se ha 

utilizado ampliamente en entornos académicos y de investigación para 

evaluar la inteligencia emocional (Gonzalez et al., 2020). El TMMS-24 es 

una adaptación del TMMS, desarrollado por Extremera, Fernández y 

Ramos en 2004. Consta de 24 ítems y se considera más práctico y eficiente 

en el tiempo sin dejar de capturar los aspectos esenciales de la evaluación 

del conocimiento emotivo. 

D. Modelos teóricos de la inteligencia emocional 

Varios modelos diferentes de inteligencia emotiva han surgido 

desde 1990, y tal diversidad ha contribuido a cierta controversia. Aunque 

hay diferencias importantes entre los modelos, también hay muchas 

similitudes. De hecho, probablemente haya tanto consenso sobre el 

constructor de conocimiento emocional como sobre la noción de 

entendimiento general, por tanto, la inteligencia emotiva engloba diversos 

modelos y perspectivas que pretenden comprender y explicar la IE 

(Kumaran, 2012). A continuación, se define algunos de los modelos 

teóricos de la IE: 
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− Modelo de habilidades o capacidades: Planteado por Salovey y 

Mayer, contempla la Inteligencia Afectiva como variedad de 

destrezas cognitivas asociadas al proceso y la gestión afectiva. 

Incluye cuatro ramas: observar los sentimientos, hacer uso de la 

emoción para un fácil pensamiento, entender los sentimientos y 

gestionar la emoción con eficacia. Según este modelo, la IE es un 

rasgo mensurable que puede evaluarse mediante test y tareas basadas 

en el rendimiento (K. V. Petrides, 2017). 

− Modelos de rasgos: Desarrollado por psicólogos como Reuven Bar-

On y Daniel Goleman, este método de rasgos hace hincapié en 

cualidades de la persona y las destrezas asociadas al conocimiento 

emotivo. Sugiere que la inteligencia emotiva es una serie de 

cualidades de una persona, como la conciencia propia, empatía, 

regulación y las destrezas sociales. Los individuos con una 

inteligencia emocional elevada muestran estos rasgos de forma 

consistente en diferentes situaciones rodea (Salavera et al., 2018a). 

− Modelo mixto o de competencia: Propuesto por Daniel Goleman, 

este modelo integra elementos de los modelos de capacidad y rasgo. 

Sugiere que la inteligencia emotiva implica una composición de 

capacidades cognoscitivas, cualidades de la persona y competencias 

emocionales. El modelo de Goleman incluye 5 elementos: 

conciencia propia, empatía, regulación, motivacional y destrezas 

sociales. Según este marco, la inteligencia afectiva puede aprenderse 

y desarrollarse mediante la práctica y el entrenamiento rodea 

(Salavera et al., 2018a). 

− Modelo de cuatro ramas de Mayer y Salovey: En una versión 

actualizada de su modelo original de habilidades, Salovey y Mayer 

introdujeron cuatro ramas que amplía el marco anterior. Las ramas 

incluyen la facultad de concebir el sentimiento, utilización de los 

afectos para fácil pensamiento, comprender la emoción y gestión de 

sentimientos. Cada rama representa un conjunto distinto de 
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capacidad emocional que contribuyen a la inteligencia emocional 

global (Siegling et al., 2015). 

Otro modelo que ha llamado mucho la atención es el modelo de 

Bar-On, que también se basa en aptitudes. Se constituye por 5 aspectos: 

La aptitud intrapersonal, que contienen la conciencia emotiva de uno 

mismo y el asertividad. Interpersonales, que comprenden la empatía y las 

relaciones interpersonales, entre otros aspectos. Gestión del estrés, que 

intuye la tolerancia al desgaste y el dominio del impulso. Adaptabilidad, 

que comprende la flexibilidad, la comprobación realista y la resolución del 

problema; y un estado general de optimismo y felicidad (Cherniss, 2004). 

Una de las razones por las que los modelos son distintos es que 

fueron creados con métodos y objetivos diversos. El método de Mayer y 

Salovey fue desarrollado deductivamente. Esos investigadores partieron 

con una comprensión amplia de la IE y después determinaron los 

elementos que la componen en base a esa noción. En cambio, Goleman 

construyó su paradigma de manera inductiva. Evaluó las aptitudes que la 

investigación previa sugerían como las más predictoras del rendimiento 

sobresaliente y posteriormente las organizó en agrupaciones que parecían 

estar estrechamente relacionados con los componentes básicos de la IE. 

Bar-On aplicó también un sistema inductivo. Comenzando con el trabajo 

clínico sobre la adaptación a la vida, estableció una serie de destrezas 

aparentemente útiles para afrontar las exigencias y presiones. Luego, 

empleando técnicas de análisis factorial, terminó con su modelo de cinco 

dimensiones principales y 15 competencias (Cherniss, 2004). 

Algunos investigadores ven la inteligencia emocional como un 

constructo pluridimensional, que incorpora varios aspectos como la 

percepción emocional, la comprensión emotiva, la facilitación emotiva del 

pensar, la gestión emotiva y la regulación emotiva. Esta perspectiva 

enfatiza la naturaleza compleja del conocimiento emotivo y destaca las 

diferentes componentes implicadas en su evaluación y desarrollo 

(Cherniss, 2004). 
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Tabla 1 

Modelos principales de inteligencia emocional 

Autor Dimensiones o componentes Modelo 

Mayer y 

Salovey 1990 

• Regulación emocional 

• Valoración y expresión emocional 

• Utilización de los sentimientos 

De 

habilidad 

Goleman 1995 

• Empatía 

• Gestión de las relaciones 

• Autoconciencia 

• Automotivación 

• Autorregulación 

Mixto 

Mayer y 

Salovey 1997 

• Comprensión y análisis emocional; 

empleo de conocimiento de 

sentimientos 

• Regulación reflexiva emocional para 

promover el desarrollo de emociones 

e intelectual 

• Apreciación, estimación y expresión 

afectivo 

• Facilitación emocional de 

conocimiento 

De 

habilidad 

Bar-On 1997 

• Adaptación 

• Manejo de estrés 

• Estado anímico general 

• Interpersonal 

• Intrapersonal  

Mixto 

Cooper y 

Sawaf 1997 

• Profundidad de emociones 

• Alquimia de emociones 

• Agilidad emocional 

• Alfabetización de las emociones 

De 

habilidad 

Goleman 1998 

• Empatía 

• Autorregulación 

• Autoconciencia 

• Automotivación 

• Habilidad social  

Mixto 

Weisinger 

1998 

• Orientación de emociones 

• Habilidad de comunicación afectiva 

• Pericia interpersonal 

• Automotivación 

• Gestión de emociones 

• Autoconciencia  

Mixto 

Higgs y 

Dulewicz 1999 

• Colaboradores  

• Limitadores 

• Orientadores  

Mixto 

Petrides y 

Furnham 2001 

• Asertividad 

• Autoestima 
Mixto 
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• Adaptabilidad 

• Automotivación 

• Expresión de emociones 

• Gestión de emociones del resto 

• Regulación de las emociones 

• Manejo de estrés 

• Felicidad 

• Optimismo 

• Competencia social  

Nota. Palomo (2010, p. 50). 

E. Evaluación de la inteligencia emocional 

Según Extremera y Fernández-Berrocal (2016) la evaluación de la 

IE en el sector pedagógico puede realizarse a través de tres enfoques 

distintos.  

− En primer lugar, se pueden utilizar instrumentos clásicos de 

autoinforme, donde el estudiante completa cuestionarios diseñados 

para medir su inteligencia emocional. 

− En segundo lugar, se pueden emplear medidas de evaluación 

realizadas por observador externo, como compañeros de clase o el 

propio profesor, quienes completan cuestionarios sobre el estudiante 

en cuestión.  

− Por último, existe un tercer enfoque que implica el uso de medidas 

de habilidades o realización de la IE. Estas medidas radican en varias 

tareas de afecto que el alumno debe solucionar de manera individual. 

Es importante señalar que la inteligencia es un constructo 

polifacético y complicado que puede manifestarse de diferentes maneras. 

Tradicionalmente, la inteligencia se ha medido mediante pruebas 

estandarizadas, como las pruebas de Coeficiente Intelectual, que 

proporcionan una puntuación numérica conocida como Cociente 

Intelectual (CI). Sin embargo, los test de CI evalúan principalmente las 

capacidades cognitivas y pueden no captar toda la gama de la inteligencia 

humana (Cherniss, 2004). La inteligencia emocional se puede medir 

mediante autoinformes (donde los encuestados indican su acuerdo con 

afirmaciones descriptivas, similares a las pruebas de personalidad) y 
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pruebas basadas en habilidades que hacen preguntas sobre las emociones 

y tienen respuestas correctas e incorrectas (Ispas y Borman, 2015). 

La evaluación de la IE se refiere al proceso de examinar la 

inteligencia emotiva de un individuo, lo que implica su habilidad para 

observar, comprender, expresar y regular la emoción de manera efectiva. 

Se pueden usar varios métodos y herramientas para la estimación del 

conocimiento emotivo, incluidos cuestionarios de autoinforme, 

calificaciones de observadores y tareas basadas en el desempeño (Ispas y 

Borman, 2015). 

− Cuestionarios de autoinforme: estas evaluaciones generalmente 

implican que las personas respondan a una serie de declaraciones o 

cuestiones concernientes con sus experiencias emocionales, 

reacciones y habilidades interpersonales. Ejemplos de cuestionarios 

ampliamente empleados para la estimación de la IE incluyen el 

Inventario de Cociente Emocional (EQ-i) y la Prueba de Inteligencia 

Emocional de Mayer-Salovey-Caruso (MSCEIT). 

− Calificaciones del observador: en este enfoque, los individuos son 

evaluados por otros que observan y califican sus habilidades 

emocionales y comportamientos. Los observadores pueden ser 

compañeros, supervisores o asesores capacitados que brindan 

retroalimentación en función de sus observaciones. La Escala de 

inteligencia emotiva multifactorial (MEIS) es un ejemplo de una 

medida de inteligencia emocional calificada por un observador. 

− Tareas basadas en el desempeño: estas evaluaciones involucran a 

individuos que realizan tareas específicas o se involucran en 

escenarios simulados que requieren la aplicación de habilidades de 

inteligencia emocional. Estas tareas pueden evaluar habilidades 

como reconocer emociones en expresiones faciales, comprender 

señales emocionales, manejar conflictos interpersonales o tomar 

decisiones emocionalmente inteligentes (Ispas y Borman, 2015). 
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Según Vera (2017) en el enfoque basado en habilidades, se destaca 

por el uso frecuente del TMMS como un instrumento de autoinforme más 

empleados en investigaciones. Esta herramienta fue propuesta por Mayer, 

Goldman, Turvey, Salovey y Palfai. Además, preexiste una versión 

adaptada y abreviada en español llamada TMMS-24, creada por 

Extremera, Ramos y Fernández en 2004. Según estos autores, este 

instrumento examina la IE observada, centrándose en métodos pensativos 

asociados al estado de ánimo (metaconocimiento). Hoy en día, el TMMS-

24 es ampliamente empleado en el sector pedagógico. En cuanto a las 

reglas de realización, se destaca el MSCEIT, que es una adaptación 

deducida y renovada del MEIS. Estas medidas de ejecución implican la 

realización de tareas específicas que evalúan distintos semblantes de la 

inteligencia emotiva. 

Las evaluaciones de inteligencia afectiva tienen como objetivo 

proporcionar información sobre las fortalezas y debilidades emocionales 

de un individuo, ayudándolos a desarrollar la autoconciencia, mejorar sus 

relaciones interpersonales y mejorar su bienestar emocional general. En la 

investigación, optó por utilizar el TMMS-24 debido a su conveniencia, 

menor longitud, facilidad de aplicación y realización, lo que lo convierte 

en un instrumento, eficaz, eficiente y efectivo (Siegling et al., 2015). 

F. Inteligencia emocional en educación 

La IE en el sector educativo tiene raíces en dos divulgaciones 

importantes de la UNESCO: el Informe Faure de 1972, titulado "Aprender 

a ser: educarse para el futuro", y el Informe Delors de 1996, conocido 

como "La enseñanza encierra un tesoro" (UNESCO, 2015). 

En el Informe Faure, se introdujeron dos conceptos 

interrelacionados: formación permanente y sociedad del conocimiento. En 

el informe se establece la relevancia de educarse a ser y aprender a 

entender como pilares fundamentales en la enseñanza de los individuos. 

Además, se resalta la relevancia de la formación continuo a lo largo de 

toda la vida (UNESCO, 2015). Estas publicaciones dieron base para 

comprender la promoción del conocimiento emocional en el contexto 
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educacional, enfatizando la relevancia de desarrollar tanto habilidades 

emocionales como conocimientos en los individuos para su desarrollo 

integral. 

La inteligencia emocional en la parte pedagógica se refiere al 

enfoque de integrar el desarrollo de capacidad afectiva en proceso de 

instrucción y aprendizaje. Se reconoce que la inteligencia emotiva cumple 

un rol decisivo en la salud emocional, el desempeño formacional y las 

destrezas sociales de los alumnos (Kumaran, 2012). En el ámbito 

pedagógico, se busca fomentar la consciencia de afectos, la regulación de 

afectos, la empatía y las destrezas de relación interpersonal en los 

estudiantes. Esto implica promover la capacidad de conocer y entender el 

sentimiento propio y de ajenos, así como conducir adecuadamente el 

sentimiento en diferentes situaciones (Cherry et al., 2014). 

G. Inteligencia emocional en estudiantes universitarios 

La inteligencia académica definida como el desempeño intelectual, 

dentro de un sistema cerrado, en tareas académicas o en problemas 

académicos que tienen metas fijas, una estructura fija y elementos 

conocidos, y se distingue de la inteligencia social, cotidiana, exitosa o 

práctica (Resing, 2005). Los individuos con alto grado de IE rasgo 

obtienen puntajes y calificaciones más altos en las pruebas y es menos 

probable que hayan sido excluidos de la escuela (Petrides, Frederickson y 

Furnham, 2004). La IE rasgo está implicada en el desempeño de formación 

y la conducta desviado, con efectos que son particularmente relevantes 

para los estudiantes vulnerable (Nelis et al., 2009). 

En consecuencia, la inteligencia emotiva en universitarios alude al 

fomento y la utilización de las aptitudes emocionales en el contexto 

académico y personal del estudiante que cursan estudios superiores. 

Reconociendo la pertinencia del conocimiento emotivo en el logro 

académico y en la vida en general, cada vez más se presta atención a 

cultivar y fortalecer estas habilidades en los estudiantes universitarios 

(Resing, 2005). 
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Goleman (1995) reconocido investigador por su estudio acerca de 

la inteligencia afectivo, en el que subraya la relevancia de las aptitudes 

afectivas y sociales en el éxito personal y profesional de jóvenes 

universitarios. La inteligencia emotiva en jóvenes del nivel universitario 

implica la facultad de percibir, entender y controlar sus emocione propias 

de manera efectiva, así como la capacidad de relacionarse empáticamente 

con ajenos. Esto incluye la conciencia emotiva, la autorregulación de 

sentimiento, la estimulación, la empatía y las facultades sociales. 

Brackett y Rivers (2014) se centran en la aplicación de la IE en el 

entorno pedagógico, específicamente en educandos universitarios. 

Destacan la necesidad de enseñar y cultivar habilidades emocionales en el 

currículo universitario, promoviendo el bienestar emocional, la 

autorregulación y las habilidades de relación interpersonal. En el sector 

universitario, se reconoce que los educandos que poseen más inteligencia 

emotiva son más capaces de enfrentarse a problemas de índole académica 

y personal con resiliencia, adaptabilidad y eficacia. Además, la 

inteligencia afectiva mejoraría la toma de decisión, la gestión del estrés, la 

resolución de conflictos y relaciones positivas con compañeros y 

profesores. 

Por tanto, los universitarios pueden desarrollar su inteligencia 

afectiva por medio de programas de formación y desarrollo personal, 

actividades extracurriculares, asesoramiento y apoyo emocional, así como 

a través de la práctica consciente de la autorreflexión y la autorregulación 

emocional. Cultivar la inteligencia afectiva en universitarios no favorece 

solamente a su bienestar personal, sino que también mejora su rendimiento 

académico, su capacidad de liderazgo y su preparación para confrontar los 

retos y demandas de la vida profesional después de la universidad. 

Duchatelet y Donche (2019) señalaron que el conocimiento emocional de 

los estudiantes influye en su motivación de aprendizaje, autoeficacia y 

rendimiento académico. 
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1.1.2 Diferencias de género en inteligencia emocional  

Las diferencias de género en la IE pueden verse influenciadas por una 

combinación de factores sociales y biológicos. En el proceso de socialización, a 

las mujeres se les enseña a ser más expresivas emocionalmente, empáticas y 

cooperativas, mientras que a los hombres se les empuja a ser más competitivos, 

asertivos, autónomos y menos emocionales (Naghavi y Redzuan, 2011). Por tanto, 

una razón de la variación de género en la IE podría ser que hombres y mujeres 

socializan de manera diferente. Según Petrides y Furnham (2006), el género es un 

proceso social en el que ciertos comportamientos están más asociados con 

hombres o mujeres. Por ejemplo, la agresión es un rasgo masculino típico, 

mientras que la empatía es un rasgo femenino deseable. Las experiencias sociales 

tempranas en las niñas fomentan un valor más fuerte para el cuidado y la conexión 

humana, lo que les permite desarrollar más habilidades de IE. Generalmente, los 

estudios muestran que la socialización influye significativamente en las 

habilidades de IE de las mujeres (Craig et al., 2009).  

Sin embargo, las variaciones biológicas entre hombres y mujeres también 

pueden contribuir a las disparidades de género en la inteligencia emocional. Según 

Joseph y Newman (2010) la bioquímica femenina es más sensible a las emociones 

propias y ajenas como mecanismo de supervivencia. Ciertas áreas de 

procesamiento emocional en el cerebro femenino son más grandes que las áreas 

correspondientes en los hombres, lo que resulta en diferencias en el procesamiento 

emocional cerebral (Craig et al., 2009) y conduce a una variación de género en la 

IE. 

Algunas indagaciones aluden que las mujeres suelen poseer mayor 

destreza en la captación y expresión afectiva, así como en la empatía. Se ha 

propuesto que esto podría deberse a disparidad biológica, culturales y social que 

repercuten en la ejecución de las destrezas afectivas (Patel, 2017). Además, 

algunas características de las situaciones emocionales están ligadas al género, las 

mujeres son concebidas como más sensibles sentimentalmente y los hombres 

como expresivamente tranquilos y estables. Por otro lado, se ha sugerido que los 

hombres pueden resaltarse en la regulación de emoción y en el manejo del estrés. 

Esto podría estar relacionado con factores socioculturales que promueven la 
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expresión afectiva limitada en los hombres y la valoración de la competencia y el 

control emocional (Shehzad y Mahmood, 2013). 

Sin embargo, es importante tener en cuenta que estas diferencias son 

generales y no se aplican a todos los individuos. Además, la inteligencia emotiva 

es la facultad que se puede desarrollar y mejorar en el tiempo, indistintamente del 

género. Es crucial evitar generalizaciones y reconocer que las diferencias 

individuales dentro de cada género son mucho más significativas que las 

disparidades promedio entre masculinos y femeninas en términos de inteligencia 

emocional (Duchatelet y Donche, 2019). 

De otro lado, algunos autores señalan que las disparidades de género se 

relacionan con las divergencias sociales según la perspectiva del 

construccionismo social, que sostiene que estas diferencias se originan 

principalmente a partir de las expectativas sociales. Se argumenta que tanto 

varones como mujeres mayormente aprenden a comportarse según las 

expectativas de figuras de autoridad, compañeros y medios de comunicación. Es 

decir, de las disparidades entre varones y mujeres pueden derivar de (a) 

divergencias genuinas en las habilidades entre ambos sexos, (b) expectativas 

culturales sobre los roles que deben desempeñar hombres y mujeres, o (c) 

concepciones preconcebidas sobre las características asociadas a cada género. En 

ocasiones, los estereotipos y roles de género pueden reflejar efectivamente 

diferencias reales entre los géneros, pero en otros casos, no guardan 

correspondencia con estas diferencias (Fischer et al., 2018). Por consiguiente, las 

diferencias de género son importantes para comprender los factores de riesgo y de 

protección. Los varones tienen una mayor probabilidad de pertenecer a un 

subgrupo de riesgos y de mostrar patrones crecientes principalmente durante la 

adolescencia y la edad adulta temprana. Los varones adolescentes tienen más 

probabilidades de exhibir conductas externalizantes, como agresión o 

delincuencia, conductas que son factores de riesgo (Maggs et al., 2013).
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1.2 Antecedentes 

1.2.1 Internacionales 

Stiglic et al. (2019) investigaron diferencias de género de la IE entre 

educandos universitarios, obteniendo en los hallazgos que la IE fue mayor en 

universitarias de ciencias sociales (n = 113) que en estudiantes de ingenierías (n 

= 104) en ambas medidas [TEIQue t = 3.972; p < 0,001; SSEIT t = 8,288; p < 

0,001]. Aunque las estudiantes de ciencias sociales lograron puntajes de 

inteligencia emocional más altos que los estudiantes varones en ambas medidas, 

la disparidad estadísticamente no fue significativo [TEIQue t = −0.839; p = 0,403; 

SSEIT t = −1,159; p = 0,249]. En consecuencia, la inteligencia emocional fue más 

alta en universitarias de ciencias sociales que en educandos ingenieros, y 

ligeramente más alto en las mujeres que en los varones.  

Deng et al. (2023) investigaron las desigualdades de género en inteligencia 

emocional y empatía entre educandos universitarios. Los hallazgos mostraron que 

las mujeres tenían mayor IE que los varones, además, las diferencias de género se 

reflejan no solamente en el nivel de IE, sino también en las relaciones entre IE y 

empatía. Los educadores de enfermería deben ser conscientes de cómo las 

diferencias de género pueden afectar estos tres rasgos; esto es particularmente 

importante para la enseñanza basada en las aptitudes de los estudiantes. Por otro 

lado, Ali et al. (2021) mostraron que los estudiantes varones de ciencias sociales 

eran emocionalmente más inteligentes que las alumnas. Los estudiantes varones 

también eran más inteligentes en los factores autorregulación emocional y 

autoconciencia emocional que las mujeres, mientras que no había diferencias de 

modo significativo en la subescala de habilidades interpersonales. diferencia 

significativa en la subescala de habilidades interpersonales. 

Encinas y Chauca (2020) investigaron la IE en estudiantes de ingeniería, 

donde, encontraron disparidad de género en la inteligencia emocional, siendo 

mayor la puntuación de los hombres (M = 15.42, DE = 3.01) que mujeres (M = 

14,46, DE = 3,41). Del mismo modo, hubo diferencias en la autorregulación 

emocional con valor más alto los masculinos (M = 14.55, DE = 3.06) que las 

mujeres (M = 13,49, DE = 3,39). En consecuencia, mostraron diferencias de sexo 
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en 2 componentes de la IE: valoración de sentimientos y regulación de 

sentimientos, calificando los varones por encima de mujeres.  

Salavera et al. (2018) en su estudio comprobó que el sexo no influye en la 

autosuficiencia y la inteligencia emotiva. La autoeficacia se asoció con la 

inteligencia emotiva en educandos de Educación Secundaria, sin embargo, la 

asociación no ha sido sensible al sexo. Vasefi et al. (2019) en su estudio determinó 

que hay una notable diferencia significativa entre inteligencias emocionales de los 

educandos universitarios. No hallaron significativa diferencia entre la IE de los 

colaboradores varones y mujeres y no hubo asociación entre la IE y el rango de 

Konkoor, el promedio de calificaciones acumulado y la región educativa. Meshkat 

y Nejati (2019) en su artículo la inteligencia del éxito, determinaron que la 

inteligencia emocional, es diferente en hombres y mujeres, demostrando que no 

había variaciones apreciables en las puntuaciones generales de inteligencia 

emocional de los géneros; sin embargo, había una tendencia a que los géneros 

difirieran en términos de autoconciencia emotiva, conexiones interpersonales, 

automotivación y empatía, obteniendo las mujeres mejores puntuaciones que los 

hombres en estas áreas. La autoestima fue un área en la que los hombres 

obtuvieron mejores resultados. 

Del Rosal (2018) en su estudio determinó que en la atención de la emoción 

las mujeres obtuvieron mayor puntaje que los varones y de acuerdo al TMMS-24 

los varones como las mujeres presentaron un adecuado nivel. En cuanto a la 

resarcimiento emocional, por el contrario, los varones obtuvieron mayor 

puntuación, a los índices de la norma TMMS-24, ambos sexos registran 

adecuados niveles y, tras utilizar las pruebas de la U de Mann-Whitney, se 

descubrió que no había diferencia alguna con respecto a la atención (p = 0,190) 

en función del sexo; sin embargo, en lo referente a la restauración emocional, la 

puntuación (p = 0,035) vinculada a la prueba de la U de Mann-Whitney es inferior 

a 0,05; indicando que los varones obtienen mayor puntuación que las mujeres, por 

tanto, hay diferencia significativa en cuanto al género.  

Berrios et al. (2020) y Gartzia et al. (2017) revelan que las cualidades de 

expresión que aceptan las mujeres explican sus elevadas calificaciones en 

inteligencia afectiva, mostrando diferencias estadísticas significativas en función 
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al género, asimismo, Aquino (2018) reveló que no se encontraron disparidades 

significativo en el grado general del conocimiento emotivo en consideración de la 

edad y del sexo. Por su parte Cazallo et al. (2020) demostró que la habilidad de 

reconocer y el control emocional marcan disparidad desde la perspectiva del 

género. Para Zeidner et al. (2016) los estudiantes en campos más orientados a las 

relaciones interpersonales, como ciencias sociales o humanidades, pueden tener 

puntuaciones sutilmente altas en inteligencia emotiva a contraste con aquellos en 

campos más técnicos, como ingeniería o matemáticas. 

1.2.2 Nacionales 

Fernández et al. (2020) mostró que la IE parece ser mayormente en 

mujeres y concluyó que las destrezas de emociones aportan de forma relevante a 

la inteligencia de emociones. Sanmartín et al. (2017) también determinó que hay 

diferencia en el componente de reparación y humor general en función de edad, 

asimismo, hay diferencia significativa entre el género y el conocimiento afectivo. 

Rao y Komala (2018) afirman que en su estudio sobre jóvenes la IE de los varones 

fue mayor que la de mujeres, pero el resultado no fue estadísticamente 

significativo. Ahmad et al. (2009) afirman que los varones tienen un mayor IE que 

las mujeres. 

Suárez et al. (2012) determinó que los componentes de IE manifiesta que 

en mujeres la atención es: el 15,6% proporciona escasa consideración a la 

emoción, el 46,9% una atención adecuada y el 6,3% excelente consideración. En 

cuanto a la reparación el 12.5% manifestaron que deben optimizar la reparación 

emocional, el 37.5% indica una reparación adecuada. En cuanto al género y la 

característica atención, los varones evidencian con 3.1% como poca atención, 

28.1% atención adecuada, además, el 6.3% indica que deben optimizar la 

reparación y el 73.1% logra alcanzar una reparación excelente. 

Eisenberg et al. (2019) en su artículo examinó la diferencia de sexo en las 

inteligencias emocionales en estudiantes de diferentes carreras profesionales. Los 

hallazgos revelaron en general, que las féminas tenían calificaciones ligeramente 

altas en la IE en contraste con varones. Sin embargo, estos efectos variaron 

dependiendo del componente específico del conocimiento emotiva y no fueron 

consistentes en todos los campos académicos. Saklofske et al. (2012) en su 
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revisión examinó las disparidades de sexo en el conocimiento emocional en 

educandos universitarios de diferentes carreras académicas en varios países. Los 

resultados indicaron que las mujeres consiguieron calificaciones ligeramente altas 

en componente de percepción emocional y regulación afectivo, mientras que los 

varones obtuvieron calificaciones ligeramente altas en la expresión emocional. 

Sin embargo, estos efectos fueron pequeños y se encontró una gran variabilidad 

individual. 

Saavedra (2022) estudió la inteligencia emocional en estudiantes de 

ingeniería ambiental, cuyos hallazgos revelaron que los educandos de ingeniería 

se destacan por tener el porcentaje más alto de un adecuado nivel de inteligencia 

emotiva (46%), seguido de un nivel alto, aunque en menor medida (26%), en 

cuanto a la atención emocional presentan con 41% un nivel bajo y 59% adecuado 

y alto y respecto a la reparación el 46% destaca un nivel adecuado y 26% un nivel 

alto. 

1.2.3 Locales 

Vallejos (2022) examinó nivel de conocimiento emocional en educandos 

de psicología de una universidad, determinó que los varones presentan más altos 

niveles (43%) de inteligencia emotiva a comparación de las mujeres (22%), 

respecto a la edad, los estudiantes de 17 a 21 años con 34.30% destacan por tener 

nivel de IE muy baja, los de 22 a 26 años con 29% presentan alto nivel de IE, 

seguido de 27 a 31 años con 50% destacan por tener IE promedio. 

Gallardo (2022) en su investigación de IE en estudiantes universitarios de 

ciencias sociales, los resultados demostraron que de acuerdo con el estudio 

estadístico de U de Mann Whitney, no se encontraron diferencia significativa 

entre sexo (U = 1023; p > .05). Por lo tanto, concluyó que tantos varones como 

mujeres desarrollaron habilidades emocionales similares.  

Miranda (2017) en su investigación evidenció que no hay diferencia 

significativa de la inteligencia emotiva en el sexo de masculinos y femeninos 

estimados a todo nivel como en las características.
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CAPÍTULO II 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

2.1 Identificación del problema 

En los últimos años, la inteligencia emocional ha ganado una gran importancia en 

el ámbito educativo, los profesores han reconocido que al ser conscientes de sus propias 

emociones y saber cómo gestionarlas, pueden generar cambios positivos en su labor 

docente. Esto es especialmente relevante porque, a través de una actuación efectiva, se 

logra establecer conexiones de calidad con otras personas, creando entornos agradables 

tanto para los docentes como para los estudiantes en los que se desenvuelven. De esta 

manera, se promueve un desarrollo satisfactorio de la práctica educativa y se fomenta una 

excelente calidad en el desarrollo de la formación-aprendizaje. A nivel mundial, existe 

un interés creciente en comprender las variaciones de sexo en la inteligencia emotiva de 

los universitarios. La intelectualidad de las emociones, por otra parte, es una capacidad 

esencial para el triunfo personal y profesional, y comprender cómo estas diferencias 

pueden afectar a diferentes carreras académicas es importante para potenciar la 

preparación y el desempeño de los alumnos (Deng et al., 2023). Por inteligencia emotiva 

(IE) se entiende la perspectiva que tiene un sujeto de sus inclinaciones afectivas, así como 

de su facultad para reconocer, gestionar, emplear y comprender sentimientos propios y 

ajenos (K. V. Petrides et al., 2018). La inteligencia afectiva se ha asociado con resultados 

efectivos en la toma de decisiones profesionales entre estudiantes universitarios (Phang 

et al., 2020). Hoy en día, a nivel mundial se está experimentando la cuarta revolución 

industrial, promovida por la tecnología disruptiva, que incluye la inteligencia digital, los 

robots, la biotecnología, las impresiones en 3D y la nanotecnología. En este entorno, los 

empleadores buscan talentos blandos, como la inteligencia afectiva, en vez de habilidades 

duras, como el funcionamiento y el control técnicos (Encinas y Chauca, 2020). 

La inteligencia emocional es un tema de creciente importancia en la educación en 

todo el mundo, y Perú no es una excepción. Muchos estudios e investigaciones destacaron 

el interés de impulsar las habilidades afectivos en universitarios para promover su 

bienestar emocional, desempeño escolar y triunfo en la vida. A nivel nacional, en un 

sondeo difundido en diversas plataformas sociales por el Ministerio de Salud y UNICEF, 

tres de cada diez jóvenes peruanos estarían en peligro de padecer enfermedades mentales 

en 2020. En Lima cuatro de cada diez presentaron (MINSA, 2020). Por otro lado, En 
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Perú, en un estudio epidemial realizado en Lima, se dio a conocer que los jóvenes 

comunican frecuentemente cambios de ánimo dañinos, irritación (52,5%), tedio (21,2%) 

o nerviosismo (12,2%) con niveles de perenemente y casi frecuente (Mercader-Rovira, 

2020). Igualmente, en un informe efectuado por Solórzano-Gonzales (2019) con jóvenes 

limeños, se encontró que son atraídos por el alcoholismo y tabaco, con valores de 46,1% 

y el 73,2%. El 7,5% de los consumidores de drogas usan marihuana, el 2,2% utiliza PBC 

y el 1,2% consume cocaína. Además, se menciona que desde el año 2015 ha habido un 

aumento en las tasas por violencia juvenil, estos problemas se atribuyen, en gran medida, 

a la ausencia de fomento de destrezas y aptitudes brindadas por las inteligencias 

emocionales, por tanto, indican que existe un problema de inteligencia emocional en los 

jóvenes. 

En Puno, existe escases de investigación respecto a la variable en estudio, además, 

en la Universidad Nacional del Altiplano, se puede identificar disparidad de género en la 

IE de los estudiantes. Estas disparidades pueden estar influenciadas por diversos factores, 

como edad, áreas, escuelas profesionales, semestre académico, roles de género 

estereotipados, expectativas sociales y culturales, y la falta de enfoque y promoción de 

habilidades emocionales en los planes de estudio. Comprender cómo estas diferencias 

pueden influir en el desempeño escolar, el bienestar estudiantil y las relaciones 

interpersonales en el entorno universitario específico es esencial para brindar un apoyo 

adecuado. Además, el contexto cultural y socioeconómico local puede poseer un efecto 

considerable en la manera en que se desarrolla y se valora la inteligencia emocional. Por 

ello, es relevante examinar las diferencias de sexo en la inteligencia emotiva de los 

educandos de la carrera de ciencias sociales, puesto que es necesario entender cómo se 

manifiestan estas diferencias en el contexto particular de la institución y si existen factores 

específicos que influyen en ellas. Comprender estas disparidades permitirá implementar 

intervenciones y políticas más efectivas para impulsar la equidad de ambos sexos en la 

inteligencia de emociones y mejorar la experiencia de los universitarios. 

2.2 Enunciados del problema 

2.2.1 Problema general 

¿Cuáles son las diferencias de género en la inteligencia emocional en 

estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano, 2023? 
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2.2.2 Problemas específicos 

− ¿Cómo se da las dimensiones de la inteligencia emocional según semestres 

en estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del 

Altiplano, 2023? 

− ¿Cómo se da las dimensiones de la inteligencia emocional según género 

masculino y fe4menino en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano, 2023? 

− ¿Cómo se da las dimensiones de la inteligencia emocional en estudiantes 

según las Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la Universidad 

Nacional del Altiplano, 2023? 

2.3 Justificación 

Se justifica porque, promoverá la equidad de género, pues la investigación 

contribuye a identificar posibles brechas de género en la inteligencia emotiva y generar 

conciencia sobre el interés de abordarlas. Al comprender las diferencias específicas en 

cada campo de estudio, se pueden implementar irrupciones y políticas que fomenten la 

imparcialidad de género y la equivalencia de oportunidad en lo educativo. Permitirá 

mejorar el desempeño académico y profesional, porque, se ha comprobado que la 

inteligencia afectiva posee efecto importante en el desempeño escolar y profesional de 

los educandos. Al comprender cómo las diferentes habilidades emocionales según el 

género en diferentes escuelas profesionales, se pueden diseñar programas de capacitación 

y apoyo específicos para coadyuvar a los educandos a desarrollar capacidades 

emocionales que sean relevantes para su campo de estudio y futura carrera. El bienestar 

emocional, contribuye al éxito educativo y las conexiones entre los sujetos dependen de 

la inteligencia blanda. Comprender cómo se despliega y se manifiesta en diversos grupos 

de estudiantes, como aquellos del área de ciencias sociales, proporcionan información 

valiosa para mejorar su experiencia universitaria y prepararlos para futuros desafíos 

profesionales. En el contexto específico del área ciencias sociales presentan 

características distintas en cuanto a su contenido académico, entorno laboral y dinámica 

social, por lo que investigar la disparidad de género en la inteligencia de emociones dentro 

de esta área de estudio específica arroja luz sobre los patrones y desafíos emocionales 

particulares que enfrentan en cada campo. 
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Por otro lado, estudiar las variaciones de género que presenta la inteligencia 

afectiva sirve para ayudar a contribuir y comprender la inequidad de género en el ámbito 

académico y profesional. Identificar posibles brechas o disparidades en la explicación de 

habilidades emocionales entre masculinos y femeninos de las escuelas profesionales 

puede ayudar a desarrollar estrategias y programas de intervención que promuevan la 

imparcialidad de género y la igualdad en la educación y el empleo. En consecuencia, 

aunque la inteligencia emocional y las diferencias de género han sido ampliamente 

investigadas, la gran totalidad de estudios se centraron en muestras generales de 

estudiantes o en poblaciones específicas. Investigar las diferencias de género en 

estudiantes del área de ciencias sociales puede agregar información valiosa al cuerpo de 

conocimiento existente y ayudar a ampliar nuestra comprensión sobre cómo la 

inteligencia emocional se manifiesta en contextos académicos y profesionales 

específicos. 

2.4 Objetivos 

2.4.1 Objetivo general 

Determinar las diferencias de género en la inteligencia emocional en 

estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano, 2023. 

2.4.2 Objetivos específicos 

− Establecer las dimensiones de la inteligencia emocional según semestres en 

estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano, 

2023. 

− Diferenciar las dimensiones de la inteligencia emocional según género 

masculino y femenino en estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad 

Nacional del Altiplano, 2023. 

− Comparar las dimensiones de la inteligencia emocional en estudiantes según 

las Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 

del Altiplano, 2023. 
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2.5 Hipótesis 

2.5.1 Hipótesis general 

Existe diferencias significativas de género en la inteligencia emocional en 

estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano, 2023. 

2.5.2 Hipótesis específicas 

− Existe diferencia significativa entre los semestres con respecto a las 

dimensiones de inteligencia emocional en estudiantes de Ciencias Sociales 

de la Universidad Nacional del Altiplano, 2023. 

− Existe diferencia significativa entre las dimensiones de inteligencia 

emocional según género masculino y femenino en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano, 2023. 

− Existe diferencia significativa en las dimensiones de la inteligencia 

emocional en estudiantes según las Escuelas Profesionales de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano, 2023. 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1 Lugar de estudio 

La Universidad Nacional del Altiplano (UNAP) se encuentra ubicada en la ciudad 

de Puno, en el altiplano peruano. Fue establecida en 1856, convirtiéndose en una de las 

primeras instituciones universitarias públicas en ser fundadas. Es una entidad de 

educación superior reconocida en el país y brinda una extensa variedad de programas 

académicos en varias áreas de estudio. La UNAP en la actualidad se organiza en 20 

facultades que engloba a 37 escuelas profesionales acreditadas. La dirección exacta de la 

universidad es Av. Floral 1150, Puno, Perú. 

Figura 1 

Macro localización del ámbito de estudio 

 

Nota. www.depuno.com 

3.2 Población 

La población es todo el conjunto de personas, cosas o entidades que son objeto de 

estudio y tienen características similares (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). En este 

caso, la población está conformada por los estudiantes de pregrado de las Escuelas 

Profesionales de Ciencias Sociales de la UNA-Puno. 

http://www.depuno.com/
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Tabla 2 

Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la UNA-Puno 

Escuelas Estudiantes 

Antropología 366 

Comunicación 438 

Arte 461 

Sociología 486 

Turismo 399 

Total 2150 

Nota. Coordinación académica de Ciencias Sociales. 

La población está compuesta por: 

N = 2150 estudiantes 

3.3 Muestra 

La muestra se utiliza para representar y generalizar los resultados conseguidos de la 

población (Bernal, 2016). El tamaño muestral probabilístico y estratificado es: 

Tabla 3 

Muestra estratificada para las Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la UNA-

Puno 

Escuelas Población Muestra 

Antropología 366 56 

Comunicación 438 66 

Arte 461 69 

Sociología 486 74 

Turismo 399 61 

Total 2150 326 

Nota. Referencia tabla 2. 

n = 326 

3.4 Método de investigación 

El estudio adopta un enfoque cuantitativo, específicamente descriptivo 

comparativo. El diseño es de naturaleza no experimental y sigue un enfoque transversal, 

ya que se llevó a cabo en un solo momento específico (Bernal, 2010). 
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3.4.1 Descriptiva 

Como señalan Hernández et al. (2014) los estudios descriptivos tienen 

como fin identificar y describir las propiedades, peculiaridades y perfiles de 

individuos, localidades, procesos, u otros fenómenos sujetos a análisis. En estos 

estudios, se recopila información de forma conjunta o independiente sobre las 

variables. 

La finalidad de los estudios descriptivos es identificar las peculiaridades 

clave de las personas, los grupos, las localidades o cualquier otra entidad objeto 

de estudio. Cuantifican o evalúan numerosas características, dimensiones de los 

fenómenos investigados. Describir es medir, según la ciencia. Es decir, en el 

estudio, se eligió una serie de preguntas y se evaluó por separado cada una de ellas 

para definir. 

3.4.2 Comparativa 

Los estudios comparativos se refieren a un enfoque metodológico que 

busca examinar y comparar sistemáticamente las similitudes y diferencias entre 

dos o más grupos, situaciones, variables o fenómenos (Baena, 2017). En el diseño 

comparativo, se seleccionan dos o más grupos o unidades de análisis que difieren 

en una o más características relevantes para la investigación. Estos grupos pueden 

ser comparados en términos de sus características, comportamientos, resultados u 

otros aspectos relevantes. También, para Ñaupas (2018) el diseño comparativo 

explora de forma paralela las similitudes y disparidades utilizando la 

contrastación. 

3.5 Descripción detallada de métodos por objetivos específicos 

3.5.1 Inteligencia emocional 

Facultad de una persona para identificar, entender y manejar lo que siente, 

así como observar, analizar y reaccionar ante las emociones de un tercero. 

− Atención a los sentimientos: Implica sintonizar con nuestras propias 

emociones, reconocerlas, aceptarlas y comprender su origen y significado. 

También requiere capacidad de comprensión y empatía hacia los 

sentimientos de los demás  
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− Claridad emocional: Evalúa la capacidad de identificar y comprender con 

precisión los propios sentimientos. Implica una mayor conciencia y 

comprensión de las emociones que experimentamos en un momento dado. 

− Reparación emocional: Es el proceso de sanar y restaurar el bienestar 

emocional después de una experiencia emocionalmente dolorosa o 

traumática. Implica tomar acciones para abordar y resolver las emociones 

negativas, procesar la experiencia y promover la curación emocional. 

3.5.2 Variables de atributo 

Estas variables son aquellas que varían entre los individuos o elementos 

de la muestra y que se utilizan para analizar las relaciones, efectos o diferencias 

entre los grupos o condiciones de estudio. En la investigación, las variables de 

atributo son: 

− Género 

− Semestre 

− Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales. 

− Edad 

3.5.3 Aplicación de prueba estadística inferencial 

El procesamiento y análisis de los datos se usó la estadística descriptiva a 

través de tablas se dio a conocer los hallazgos. Además, Para estimar la diferencia 

de inteligencia emocional según género y escuelas profesionales se utilizó el 

estadístico de prueba U de Mann-Whitney y Kruskal-Wallis respectivamente. 

3.5.4 Tabla de recolección de datos por objetivos específicos 

La recolección de datos se realizó mediante el test de autoinforme TMMS-

24, adaptación de Fernández-Berrocal et al. (2004) del Trait Meta-Mood Scale 

(TMMS-48) de Salovey et al. (1995). 

La Trait Meta-Mood Scale 24 (TMMS-24) es una herramienta 

psicométrica diseñada para evaluar la inteligencia emocional, específicamente 

centrada en la autorregulación emocional. Este instrumento se deriva de la versión 

original TMMS, que fue desarrollada por Salovey y Mayer en 1995. La TMMS-
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24, como su nombre indica, es una versión más corta con 24 ítems que busca 

medir tres dimensiones principales de la inteligencia emocional: 

− Atención Emocional (AE) 

− Claridad Emocional (CE) 

− Reparación Emocional (RE) 

Las características psicométricas del instrumento TMMS-24 incluyen 

aspectos como su confiabilidad y validez: 

Confiabilidad: La TMMS-24 ha demostrado tener una buena 

confiabilidad, medida a través de coeficientes como el alfa de Cronbach, que 

indican la consistencia interna de las preguntas. 

Validez de Contenido: En el caso de la TMMS-24, las preguntas están 

diseñadas para evaluar las tres dimensiones clave de la inteligencia emocional. 

Validez Concurrente y Predictiva: La validez concurrente evalúa la 

relación entre las puntuaciones del instrumento y otras medidas que miden 

conceptos similares. La validez predictiva se refiere a la capacidad del 

instrumento para predecir comportamientos o resultados futuros. Estudios han 

respaldado la validez concurrente y predictiva de la TMMS-24. 

Estructura Factorial: La TMMS-24 ha demostrado tener una estructura 

factorial coherente con las tres dimensiones propuestas.
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CAPÍTULO IV 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1 Resultados 

4.1.1 Características demográficas 

Tabla 4 

Género, edad, semestre y escuela profesional en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional dl Altiplano 

   N % 

Género 
Masculino 182 55,8 

Femenino 144 44,2 

Edad 

17 a 19 106 32,5 

20 a 22 174 53,4 

23 a 25 43 13,2 

26 a 27 3 0,9 

Semestre 

I 8 2,5 

II 35 10,7 

III 41 12,6 

IV 37 11,4 

V 43 13,2 

VI 49 15,0 

VII 29 8,9 

VIII 27 8,3 

IX 31 9,5 

X 26 8,0 

Escuela profesional 

Antropología 56 17,2 

Comunicación 66 20,3 

Arte 69 21,2 

Sociología 74 22,7 

Turismo 61 18,7 

Total 326 100 

Nota. Cuestionario Inteligencia Emocional de Mann-Whitney y Kruskal-Wallis. 

En la tabla 4, se presenta las características demográficas de los 

estudiantes encuestados del área Ciencias Sociales. Donde 55.8% son del género 

masculino y 44.2% del género femenino. Respecto a la edad, del 53.4% de 

estudiantes sus edades oscilan entre 20 a 22 años, del 32.5% entre 17 a 19 años, 

del 13.2% entre 23 a 25 años y solo del 0.9% entre 26 a 27 años de edad. En cuanto 

al semestre académico, el 15,0% pertenece al VI semestre, el 13.2% al V semestre, 



34 

el 12.6% a III semestre, el 11.4% al IV semestre, el 10.7% al II semestre, el 9.5% 

al IX semestre, el 8,9% a VII, el 8,3% a VIII, el 8,0% a X semestre y solo el 2.5% 

al I semestre académico. Todos ellos distribuidos en las escuelas profesionales de 

Antropología 17.2%, Comunicación 20.3%, Arte 21.2%, Sociología 22.7% y 

Turismo 18.7%. 

4.1.2 Establecer las dimensiones de la inteligencia emocional según 

semestres en estudiantes de Ciencias Sociales de la Universidad 

Nacional del Altiplano, 2023. 

Tabla 5 

Dimensión 1: Atención emocional según semestres en estudiantes de ciencias 

sociales de la Universidad Nacional del Altiplano Puno 

Semestres 

Atención emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

I 0 0,0 7 2,1 1 0,3 8 2,5 

II 0 0,0 22 6,7 13 4,0 35 10,7 

III 0 0,0 27 8,3 14 4,3 41 12,6 

IV 0 0,0 23 7,1 14 4,3 37 11,3 

V 0 0,0 35 10,7 8 2,5 43 13,2 

VI 0 0,0 33 10,1 16 4,9 49 15,0 

VII 0 0,0 20 6,1 9 2,8 29 8,9 

VIII 0 0,0 20 6,1 7 2,1 27 8,3 

IX 1 0,3 24 7,4 6 1,8 31 9,5 

X 0 0,0 20 6,1 6 1,8 26 8,0 

Total 1 0,3 231 70,9 94 28,8 326 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

La tabla 5 enfoca la dimensión de atención emocional de la inteligencia 

emocional de estudiantes de ciencias sociales diferenciados por semestre. 

Destacan las diferencias significativas en los niveles de atención emocional entre 

los distintos semestres. En general, el 70.9% de los estudiantes, tanto de primero 

a décimo semestre, consideran que su atención emocional es adecuada, sugiriendo 

una tendencia general hacia una gestión emocional efectiva y equilibrada. Este 

alto porcentaje indica que la mayoría de los estudiantes perciben tener una 

capacidad satisfactoria para manejar sus emociones. Sin embargo, se observan 
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diferencias notables entre los semestres. Por ejemplo, el 10.7% de los estudiantes 

de V semestre indica tener una adecuada atención emocional, y el 4.9% del VI 

semestre indica tener una excelente atención emocional. En comparación, solo el 

2.1% de los estudiantes de I semestre indica tener una adecuada atención 

emocional y el 0.3% del I semestre indica tener una excelente atención emocional. 

Esta disparidad podría sugerir que las competencias emocionales varían 

significativamente a lo largo de la carrera, posiblemente debido a diferentes 

desafíos y experiencias académicas y personales que enfrentan los estudiantes en 

cada semestre. Además, el dato de que un pequeño porcentaje de estudiantes 

específicamente el IX semestre un 0.3% reporta una escasa atención emocional 

plantea que, aunque en general los estudiantes tienen un manejo adecuado de sus 

emociones, existen algunos que podrían necesitar apoyo adicional para desarrollar 

estas competencias. Esto podría deberse a factores individuales o contextuales que 

afectan su capacidad para gestionar sus emociones de manera efectiva. Estos 

resultados resaltan la importancia de considerar intervenciones específicas y 

personalizadas para aquellos estudiantes que reportan niveles bajos de atención 

emocional. 

Tabla 6 

Dimensión 2: Claridad emocional según semestres en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano Puno 

Semestres 

Claridad emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

I 0 0,0 4 1,2 4 1,2 8 2,5 

II 0 0,0 18 5,5 17 5,2 35 10,7 

III 0 0,0 26 8,0 15 4,6 41 12,6 

IV 0 0,0 18 5,5 19 5,8 37 11,3 

V 0 0,0 14 4,3 29 8,9 43 13,2 

VI 0 0,0 27 8,3 22 6,7 49 15,0 

VII 0 0,0 17 5,2 12 3,7 29 8,9 

VIII 0 0,0 7 2,1 20 6,1 27 8,3 

IX 1 0,3 18 5,5 12 3,7 31 9,5 

X 0 0,0 12 3,7 14 4,3 26 8,0 

Total 1 0,3 161 49,4 164 50,3 326 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 
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La tabla 6 enfoca la dimensión de claridad emocional de la inteligencia 

emocional de estudiantes de ciencias sociales diferenciados por semestre. 

Destacan las diferencias significativas en los niveles de claridad emocional entre 

los distintos semestres. En general, el 50.3% de los estudiantes, tanto de primero 

a décimo semestre, consideran que su claridad emocional es excelente, sugiriendo 

una alta percepción y comprensión de sus propias emociones entre la mayoría de 

los estudiantes. Este alto porcentaje indica que muchos estudiantes tienen una 

claridad notable sobre sus estados emocionales. Por ejemplo, el 8.3% de los 

estudiantes de VI semestre indica tener una adecuada claridad emocional, y el 

8.9% del V semestre indica tener una excelente claridad emocional. En 

comparación, solo el 1.2% de los estudiantes de I semestre indica tener una 

adecuada claridad emocional y otro 1.2% del I semestre indica tener una excelente 

claridad emocional. Esta disparidad podría sugerir que, a medida que los 

estudiantes avanzan en sus estudios, desarrollan una mayor comprensión y 

claridad sobre sus emociones, posiblemente debido a una mayor exposición a 

experiencias académicas y personales que requieren introspección y manejo 

emocional. Además, el dato de que un pequeño porcentaje de estudiantes del IX 

semestre un 0.3% reporta una escasa claridad emocional esto sugiere que, aunque 

la mayoría de los estudiantes tienen una buena comprensión de sus emociones, 

hay una minoría que podría beneficiarse de apoyo adicional. Esto plantea la 

necesidad de intervenciones específicas para ayudar a estos estudiantes a 

desarrollar una mayor claridad emocional y, por ende, mejorar su inteligencia 

emocional en general. Estos resultados resaltan la importancia de continuar 

implementando programas de desarrollo emocional que no solo enfoquen la 

gestión emocional, sino también la comprensión y claridad de las emociones, 

asegurando que todos los estudiantes, independientemente de su semestre, tengan 

las herramientas necesarias para interpretar y manejar sus emociones de manera 

efectiva.
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Tabla 7 

Dimensión 3: Reparación emocional según semestres en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano Puno 

Semestres 
Reparación emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

I 0 0,0 4 1,2  4 1,2 8 2,5 

II 0 0,0 4 1,2 31 9,5 35 10,7 

III 1 0,3 14  4,3 26 8,0 41 12,6 

IV 0 0,0 11 3,4 26 8,0 37 11,3 

V 0 0,0 11 3,4 32 9,8 43 13,2 

VI 0 0,0 20 6,1 29 8,9 49 15,0 

VII 0 0,0 13 4,0 16 4,9 29 8,9 

VIII 0 0,0 6 1,8 21 6,4 27 8,3 

IX 0 0,0 7 2,1 24 7,4 31 9,5 

X 0 0,0 8 2,5 18 5,5 26 8,0 

Total 1 0,3 98 30,1 227 69,6 326 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

La tabla 7 enfoca la dimensión de reparación emocional de la inteligencia 

emocional en estudiantes de ciencias sociales diferenciados por semestre. 

Destacan las diferencias significativas en los niveles de reparación emocional 

entre los distintos semestres. En general, el 69.6% de los estudiantes, tanto de 

primero a décimo semestre, consideran que su reparación emocional es excelente, 

sugiriendo una alta capacidad de recuperación emocional entre la mayoría de los 

estudiantes. Este alto porcentaje indica que muchos estudiantes tienen habilidades 

fuertes para manejar y recuperarse de situaciones emocionalmente desafiantes. 

Por ejemplo, el 6.1% de los estudiantes del VI semestre indica tener una adecuada 

reparación emocional, y el 9.8% del V semestre indica tener una excelente 

reparación emocional. En comparación, solo el 1.2% de los estudiantes del I 

semestre indica tener una adecuada reparación emocional y otro 1.2% del I 

semestre indica tener una excelente reparación emocional. Esta disparidad podría 

sugerir que las competencias de reparación emocional se desarrollan y fortalecen 

a medida que los estudiantes avanzan en su carrera, probablemente debido a una 

mayor exposición a experiencias y desafíos que requieren resiliencia emocional. 

Además, el dato de que un pequeño porcentaje de estudiantes del III semestre el 

0.3% reporta una escasa reparación emocional esto sugiere que, aunque en general 

los estudiantes tienen una alta capacidad de recuperación emocional, algunos 
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podrían necesitar apoyo adicional para desarrollar estas competencias. Esto podría 

deberse a factores individuales o contextuales que afectan su capacidad para 

manejar y recuperarse de situaciones adversas. Estos resultados en general 

resaltan la importancia de proporcionar recursos y programas continuos de apoyo 

emocional a lo largo de toda la carrera universitaria. Esto asegurará que todos los 

estudiantes, independientemente de su semestre, tengan las herramientas 

necesarias para mantener un equilibrio emocional saludable y desarrollar 

habilidades de reparación emocional efectivas. 

4.1.3 Diferenciar las dimensiones de la inteligencia emocional según género 

masculino y femenino en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano, 2023 

Tabla 8 

Atención emocional según género en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 

Atención 

emocional 
 

Género 

Masculino Femenino Total 

N % N % N % 

Presto mucha 

atención a los 

sentimientos. 

1 3 0,9 1 0,3 4 1,2 

2 16 4,9 16 4,9 32 9,8 

3 74 22,7 57 17,5 131 40,2 

4 75 23,0 62 19,0 137 42,1 

5 14 4,3 8 2,5 22 6,7 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Normalmente 

me preocupo 

mucho por lo 

que siento. 

1 4 1,2 3 0,9 7 2,1 

2 16 4,9 15 4,6 31 9,5 

3 71 21,8 60 18,4 131 40,2 

4 74 22,7 62 19,0 136 41,7 

5 17 5,2 4 1,2 21 6,4 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Normalmente 

dedico tiempo a 

pensar en mis 

emociones. 

1 20 6,1 14 4,3 34 10,4 

2 101 31.0 94 28,8 195 59,8 

3 44 13,5 24 7,4 68 20,9 

4 13 4,0 9 2,8 22 6,7 

5 4 1,2 53 0,9 7 2,1 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Pienso que 

merece la pena 

prestar atención 

a mis 

emociones 

1 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

2 16 4,9 14 4,3 30 9,2 

3 7 2,1 8 2,5 15 4,6 

4 156 47,9 119 36,5 275 84,4 

5 3 0,9 3 0,9 6 1,8 
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Atención 

emocional 
 

Género 

Masculino Femenino Total 

N % N % N % 

Total 182 55,8 144 44.2 326 100 

Dejo que mis 

sentimientos 

afecten a mis 

pensamientos. 

1 13 4,0 9 2,8 22 6,7 

2 39 12,0 31 9,5 70 21,5 

3 39 12,0 34 10,4 73 22,4 

4 86 26,4 64 19,6 150 46,0 

5 5 1,5 6 1,8 11 3,4 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Pienso en mi 

estado de ánimo 

constantemente. 

1 38 11,7 27 8,3 65 19,9 

2 87 26,7 60 18,4 147 45,1 

3 32 9,8 30 9,2 62 19,0 

4 22 6,7 23 7,1 45 13,8 

5 3 0,9 4 1,2 7 2,1 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

A menudo 

pienso en mis 

sentimientos. 

1 49 15,0 32 9,8 81 24,8 

2 86 26,4 71 21,8 157 48,2 

3 36 11,0 29 8,9 65 19,9 

4 8 2,5 10 3,1 18 5,5 

5 3 0,9 2 0,6 5 1,5 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Presto mucha 

atención a cómo 

me siento. 

1 16 4,9 18 5,5 34 10,4 

2 130 39,9 102 31,3 232 71,2 

3 27 8,3 18 5,5 45 13,8 

4 5 1,5 4 1,2 9 2,8 

5 4 1,2 2 0,6 6 1,8 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Tengo claros 

mis 

sentimientos. 

1 32 9,8 20 6,1 52 16,0 

2 118 36,2 104 31,9 222 68,1 

3 21 6,4 10 3,1 31 9,5 

4 9 2,8 10 3,1 19 5,8 

5 2 0,6 0 0,0 2 0,6 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Frecuentemente 

puedo definir 

mis 

sentimientos. 

1 21 6,4 22 6,7 43 13,2 

2 131 40,2 98 30,1 229 70,2 

3 23 7,1 20 6,1 43 13,2 

4 7 2,1 3 0,9 10 3,1 

5 0 0,0 1 0,3 1 0,3 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados de la tabla 8 revelan patrones interesantes en la dimensión 

1 de la inteligencia emocional entre estudiantes de ciencias sociales, diferenciados 

por género. En general, se observa que un porcentaje significativo de ambos sexos 
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muestra una alta atención emocional, con el 42,1% tanto para estudiantes 

masculinos como femeninos. Además, se destaca que el 84.4% de los estudiantes, 

tanto hombres como mujeres, consideran que vale la pena prestar atención a sus 

emociones, indicando una valoración común de la importancia de la inteligencia 

emocional. Sin embargo, se evidencian algunas diferencias en áreas específicas, 

como el hecho de que un mayor porcentaje de estudiantes masculinos 26,4% que 

femeninos 19.6% permite que sus sentimientos afecten sus pensamientos. Este 

fenómeno se alinea con las teorías que sugieren que la atención emocional implica 

la capacidad de reconocer, comprender y gestionar las emociones propias y 

ajenas. Sin embargo, se observan algunas disparidades, como el mayor porcentaje 

de estudiantes masculinos que permiten que sus sentimientos afecten a sus 

pensamientos en comparación con las estudiantes femeninas. Estas variaciones 

podrían interpretarse a la luz de las teorías de roles de género, que sugieren que 

las expectativas culturales pueden influir en la forma en que hombres y mujeres 

expresan y procesan emociones. Estos resultados sugieren la necesidad de 

investigaciones adicionales para comprender más profundamente cómo se 

manifiesta la inteligencia emocional en diferentes contextos y cómo los roles de 

género pueden influir en esta dinámica. 

Tabla 9 

Claridad emocional según género en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 

Claridad 

emocional 
 

Género 

Masculino Femenino Total 

N % N % N % 

Casi siempre sé 

cómo me siento. 

1 11 3,4 8 2,5 19 5,8 

2 88 27,0 72 22,1 160 49,1 

3 65 19,9 47 14,4 112 34,4 

4 17 5,2 17 5,2 34 10,4 

5 1 0,3 0 0,0 1 0,3 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Normalmente 

conozco mis 

sentimientos 

sobre las 

personas. 

1 14 4,3 6 1,8 20 6,1 

2 46 14,1 30 9,2 76 23,3 

3 83 25,5 86 26,4 169 51,8 

4 37 11,3 22 6,7 59 18,1 

5 2 0,6 0 0,0 2 0,6 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

1 14 4,3 9 2,8 23 7,1 
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Claridad 

emocional 
 

Género 

Masculino Femenino Total 

N % N % N % 

A menudo me 

doy cuenta de mis 

sentimientos en 

diferentes 

situaciones. 

2 77 23,6 57 17,5 134 41,1 

3 82 25,2 63 19,3 145 44,5 

4 9 2,8 15 4,6 24 7,4 

5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Siempre puedo 

decir cómo me 

siento. 

1 26 8,0 22 6,7 48 14,7 

2 100 30,7 94 28,8 194 59,5 

3 46 14,1 21 6,4 67 20,6 

4 10 3,1 7 2,1 17 5,2 

5 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

A veces puedo 

decir cuáles son 

mis emociones. 

1 9 2,8 3 0,9 12 3,7 

2 10 3,1 11 3,4 21 6,4 

3 25 7,7 16 4,9 41 12,6 

4 121 37,1 103 31,6 224 68,7 

5 17 5,2 11 3,4 28 8,6 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Puedo llegar a 

comprender mis 

sentimientos. 

1 5 1,5 3 0,9 8 2,5 

2 20 6,1 10 3,1 30 9,2 

3 33 10,1 28 8,6 61 18,7 

4 118 36,2 101 31,0 219 67,2 

5 6 1,8 2 0,6 8 2,5 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Aunque a veces 

me siento triste, 

suelo tener una 

visión optimista. 

1 2 0,6 4 1,2 6 1,8 

2 11 3,4 10 3,1 21 6,4 

3 56 17,2 33 10,1 89 27,3 

4 109 33,4 95 29,1 204 62,6 

5 4 1,2 2 0,6 6 1,8 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Aunque me sienta 

mal, procuro 

pensar en cosas 

agradables. 

1 7 2,1 6 1,8 13 4,0 

2 14 4,3 18 5,5 32 9,8 

3 54 16,6 45 13,8 99 30,4 

4 102 31,3 74 22,7 176 54,0 

5 5 1,5 1 0,3 6 1,8 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Cuando estoy 

triste, pienso en 

todos los placeres 

de la vida. 

1 34 10,4 26 8,0 60 18,4 

2 97 29,8 76 23,3 173 53,1 

3 36 11,0 26 8,0 62 19,0 

4 14 4,3 14 4,3 28 8,6 

5 1 0,3 2 0,6 3 0,9 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Intento tener 

pensamientos 

1 19 5,8 8 2,5 27 8,3 

2 39 12,0 29 8,9 68 20,9 
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Claridad 

emocional 
 

Género 

Masculino Femenino Total 

N % N % N % 

positivos, aunque 

me sienta mal.  

3 35 10,7 41 12,6 76 23,3 

4 78 23,9 59 18,1 137 42,0 

5 11 3,4 7 2,1 18 5,5 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados presentados en la tabla 9, que examina la dimensión 2 de la 

inteligencia emocional en estudiantes de ciencias sociales, proporcionan una 

visión detallada sobre la capacidad de claridad emocional y la gestión de 

sentimientos en función del género. En general, se destaca que un porcentaje 

significativo tanto de estudiantes masculinos como femeninos muestra una 

capacidad sustancial para comprender y expresar sus emociones. Por ejemplo, el 

49.1% de ambos géneros indica que casi siempre saben cómo se sienten. No 

obstante, se observan algunas diferencias notables, como el hecho de que un 

mayor porcentaje de estudiantes del sexo femenino 26,4% que del masculino 

25,5% señala conocer sus sentimientos sobre las personas. Estos resultados se   

interpretan en el contexto de teorías que sugieren que los roles de género y las 

expectativas pedagógicas pueden influir en la forma en que las personas procesan 

y expresan sus emociones. Además, el dato de que el 33,4% de estudiantes 

masculinos y el 29,1% de estudiantes femeninas, aunque se sientan tristes, 

mantienen una visión optimista, sugiere la existencia de estrategias diferenciadas 

de afrontamiento emocional entre los géneros. Estos hallazgos resaltan la 

complejidad de la inteligencia emocional y subrayan la importancia de abordar 

estos aspectos desde una perspectiva de género en futuras investigaciones.
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Tabla 10 

Reparación emocional según género en estudiantes de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano 

Reparación 

emocional 
 

Género 

Masculino Femenino Total 

N % N % N % 

Si doy 

demasiadas 

vueltas a las 

cosas, 

complicándolas, 

trato de 

calmarme. 

1 11 3,4 10 3,1 21 6,4 

2 32 9,8 24 7,4 56 17,2 

3 68 20,9 51 15,6 119 36,5 

4 69 21,2 57 17,5 126 38,7 

5 2 0,6 2 0,6 4 1,2 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Me preocupo 

por tener un 

buen estado de 

ánimo. 

1 33 10,1 21 6,4 54 16,6 

2 51 15,6 52 16,0 103 31,6 

3 37 11,3 25 7,7 62 19,0 

4 59 18,1 45 13,8 104 31,9 

5 2 0,6 1 0,3 3 0,9 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Tengo mucha 

energía cuando 

me siento feliz. 

1 9 2,8 11 3,4 20 6,1 

2 39 12,0 24 7,4 63 19,3 

3 36 11,0 33 10,1 69 21,2 

4 91 27,9 71 21,8 162 49,7 

5 7 2,1 5 1,5 12 3,7 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Cuando estoy 

enfadado 

intento cambiar 

mi estado de 

ánimo. 

1 10 3,1 4 1,2 14 4,3 

2 26 8,0 21 6,4 47 14,4 

3 52 16,0 42 12,9 94 28,8 

4 85 26,1 72 22,1 157 48,2 

5 9 2,8 5 1,5 14 4,3 

Total 182 55,8 144 44,2 326 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados presentados en la tabla 10, que aborda la dimensión 3 de la 

inteligencia emocional en estudiantes de ciencias sociales, se centran en la 

capacidad de reparación emocional. Se destaca que tanto estudiantes masculinos 

como femeninos muestran estrategias de afrontamiento emocional variadas. Por 

ejemplo, el 38.7% de ambos géneros indican que dan demasiadas vueltas a las 

cosas y tratan de calmarse cuando las complicaciones surgen. Este hallazgo 

sugiere una tendencia común hacia la reflexión y la búsqueda de tranquilidad en 

situaciones emocionalmente desafiantes. Sin embargo, se observa que un 

porcentaje significativo de estudiantes masculinos 18,1% y femeninos 16,0% se 

preocupan por mantener un buen estado de ánimo, lo que podría relacionarse con 
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diferentes expectativas culturales o sociales sobre la expresión emocional entre 

los géneros. Además, el dato de que el 48.2% de estudiantes, tanto hombres como 

mujeres, intentan cambiar su estado de ánimo cuando están enfadados destaca la 

importancia de la autorregulación emocional. Estos resultados subrayan la 

complejidad de las estrategias de reparación emocional entre estudiantes de 

ciencias sociales, apuntando a posibles diferencias basadas en el género que 

merecen una exploración más profunda. 

4.1.4 Comparar las dimensiones de la inteligencia emocional en estudiantes 

según las Escuelas Profesionales de Ciencias Sociales de la 

Universidad Nacional del Altiplano, 2023. 

A. Inteligencia emocional en estudiantes de las Escuelas 

Profesionales de Ciencias Sociales por género masculino 

Tabla 11 

Atención emocional según género masculino en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano 

 

Atención emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

E
sc

u
el

a 
P

ro
fe

si
o
n
al

 

Antropología 1 0,5 23 12,6 1 0,5 25 13,7 

Comunicación 1 0,5 27 14,8 1 0,5 29 15,9 

Arte 5 2,7 55 30,2 1 0,5 61 33,5 

Sociología 5 2,7 29 15,9 6 3,3 40 22,0 

Turismo 0 0,0 26 14,3 1 0,5 27 14,8 

Total 12 6,6 160 87,9 10 5,5 182 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados presentados en la tabla 11, enfocados en la atención 

emocional de estudiantes del género masculino en las cinco Escuelas 

profesionales de Ciencias Sociales, sugieren una tendencia mayoritaria 

hacia la percepción de una atención emocional adecuada con un 87,9%. 

En cada una de las cinco Escuelas profesionales analizadas, la mayoría de 

los estudiantes masculinos indica tener una atención emocional que 

consideran apropiada. Este hallazgo sugiere una consistencia en la 

evaluación de la capacidad de atención emocional entre los estudiantes de 
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diferentes disciplinas dentro del ámbito de Ciencias Sociales. Sin 

embargo, se observan pequeñas variaciones en los porcentajes de aquellos 

que perciben una atención emocional escasa en un 6,6% o excelente con 

un 5,5%, lo que podría indicar diferencias en las experiencias emocionales 

y las estrategias de manejo dentro de cada Escuela Profesional. La 

prevalencia de una percepción positiva sobre la atención emocional 

destaca la importancia de considerar y fomentar la salud emocional en el 

contexto académico, promoviendo estrategias efectivas de afrontamiento 

y bienestar para los estudiantes de Ciencias Sociales en la Universidad 

Nacional del Altiplano. 

Tabla 12 

Claridad emocional según género masculino en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano 

 

Claridad emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

E
sc

u
el

a 
P

ro
fe

si
o
n
al

 

Antropología 4 2,2 21 11,5 0 0,0 25 13,7 

Comunicación 1 0,5 27 14,8 1 0,5 29 15,9 

Arte 4 2,2 55 30,2 2 1,1 61 33,5 

Sociología 4 2,2 36 19,8 0 0,0 40 22,0 

Turismo 5 2,7 22 12,1 0 0,0 27 14,8 

Total 18 9,9 161 88,5 3 1,6 182 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados presentados en la tabla 12, que aborda la claridad 

emocional de estudiantes del género masculino en las cinco Escuelas 

profesionales de Ciencias Sociales, revelan una prevalencia significativa 

de percepciones positivas en cuanto a la claridad emocional. La mayoría 

de los estudiantes varones en las cinco escuelas profesionales evaluadas 

indica tener una claridad emocional que consideran adecuada representada 

con un 88,5%, destacando la consistencia en la autoevaluación positiva de 

esta dimensión en el ámbito académico. Las variaciones en los porcentajes 

de aquellos que perciben una claridad emocional escasa en un 9,9% o 

excelente con un 1,6% son mínimas, sugiriendo una homogeneidad en la 

percepción de la capacidad de comprender y expresar las emociones. Estos 
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resultados sugieren que, en general, los estudiantes de Ciencias Sociales 

del género masculino en la Universidad Nacional del Altiplano tienen una 

buena comprensión de sus emociones, lo que podría contribuir 

positivamente a su bienestar emocional y su capacidad para enfrentar los 

desafíos académicos y personales. 

Tabla 13 

Reparación emocional según género masculino en estudiantes de 

Ciencias Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano 

 

Reparación emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

E
sc

u
el

a 
P

ro
fe

si
o
n
al

 

Antropología 25 13,7 0 0,0 0 0,0 25 13,7 

Comunicación 29 15,9 0 0,0 0 0,0 29 15,9 

Arte 61 33,5 0 0,0 0 0,0 61 33,5 

Sociología 40 22,0 0 0,0 0 0,0 40 22,0 

Turismo 27 14,8 0 0,0 0 0,0 27 14,8 

Total 182 100 0 0,0 0 0,0 182 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados presentados en la tabla 13, enfocados en la 

reparación emocional de estudiantes del género masculino de las cinco 

Escuelas profesionales de Ciencias Sociales, destacan una tendencia 

significativa hacia el conocimiento de una reparación emocional escasa 

representado con un 100,0%. En cada una de las disciplinas evaluadas, la 

mayoría de los estudiantes varones indica poseer una reparación 

emocional que consideran insuficiente. Este hallazgo sugiere una 

preocupante homogeneidad en la evaluación de las estrategias de 

afrontamiento y la capacidad de gestionar las emociones entre los 

estudiantes de Ciencias Sociales del género masculino en la Universidad 

Nacional del Altiplano. La totalidad de los estudiantes reporta tener una 

reparación emocional escasa, lo que indica que no se preocupan por 

mantener un buen estado de ánimo, carecen de energía cuando se sienten 

felices, no buscan la calma cuando enfrentan situaciones complicadas y no 

intentan cambiar su estado de ánimo cuando están enfadados. Estos 

resultados resaltan la importancia de implementar intervenciones y apoyos 
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específicos para mejorar las habilidades de afrontamiento y promover la 

salud emocional entre los estudiantes masculinos en este contexto 

académico. 

B. Inteligencia emocional en estudiantes de las Escuelas 

Profesionales de Ciencias Sociales por género femenino 

Tabla 14 

Atención emocional según género femenino en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano 

 

Atención emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

E
sc

u
el

a 
P

ro
fe

si
o

n
al

 

Antropología 12 8,3 19 13,2 0 0,0 31 21,5 

Comunicación 8 5,6 28 19,4 1 0,7 37 25,7 

Arte 1 0,7 7 4,9 0 0,0 8 5,6 

Sociología 7 4,9 26 18,1 1 0,7 34 23,6 

Turismo 10 6,9 23 16,0 1 0,7 34 23,6 

Total 38 26,4 103 71,5 3 2,1 144 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados de la tabla 14, centrados en la atención emocional 

de estudiantes del género femenino de las cinco Escuelas profesionales de 

Ciencias Sociales, destacan una percepción mayoritaria de tener una 

atención emocional adecuada con un 71,5%. En todas las disciplinas 

analizadas, la mayoría de las estudiantes mujeres indica poseer una 

atención emocional que consideran apropiada. Aunque se observan 

variaciones en los porcentajes de aquellas que perciben una atención 

emocional escasa con un 26,4% o excelente en un 2,1%, la prevalencia 

general de una evaluación positiva sugiere una consistencia en la 

percepción de la capacidad de atención emocional dentro del ámbito 

académico. Estos resultados pueden interpretarse como indicativos de una 

sólida salud emocional entre las estudiantes femeninas en la Universidad 

Nacional del Altiplano. Sin embargo, las pequeñas variaciones también 

subrayan la importancia de considerar las diferencias individuales y 

disciplinarias en la gestión emocional para ofrecer apoyos específicos y 

promover el bienestar emocional en este grupo estudiantil. 
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Tabla 15 

Claridad emocional según género femenino en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano 

 

Claridad emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

E
sc

u
el

a 
P

ro
fe

si
o
n
al

 
Antropología 0 0,0 31 21,5 0 0,0 31 21,5 

Comunicación 0 0,0 35 24,3 2 1,4 37 25,7 

Arte 0 0,0 8 5,6 0 0,0 8 5,6 

Sociología 1 0,7 32 22,2 1 0,7 34 23,6 

Turismo 0 0,0 33 22,9 1 0,7 34 23,6 

Total 1 0,7 139 96,5 4 2,8 144 100 

Nota. Cuestionario Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados de la tabla 15, que aborda la claridad emocional en 

estudiantes del género femenino en las cinco Escuelas profesionales de 

Ciencias Sociales, revelan con un 96,5% una tendencia generalizada hacia 

la percepción de una claridad emocional adecuada. En todas las disciplinas 

analizadas, la gran mayoría de las estudiantes mujeres indica poseer una 

claridad emocional que consideran apropiada, lo que sugiere una sólida 

comprensión y expresión de sus emociones. Aunque se observan pequeñas 

variaciones en los porcentajes de aquellas que perciben una claridad 

emocional escasa en un 0,7% o excelente con un 2,8%, la prevalencia 

general de una evaluación positiva destaca la consistencia en el 

conocimiento de la capacidad de comprender y expresar las emociones en 

el ámbito académico. Estos resultados indican que las estudiantes 

femeninas en la Universidad Nacional del Altiplano poseen, en su 

mayoría, una salud emocional robusta, lo cual puede tener implicaciones 

positivas para su bienestar y rendimiento académico.



49 

Tabla 16  

Reparación emocional según género femenino en estudiantes de Ciencias 

Sociales de la Universidad Nacional del Altiplano 

 

Reparación emocional 

Escasa Adecuada Excelente Total 

N % N % N % N % 

E
sc

u
el

a 
P

ro
fe

si
o
n
al

 
Antropología 31 21,5 0 0,0 0 0,0 31 21,5 

Comunicación 37 25,7 0 0,0 0 0,0 37 25,7 

Arte 8 5,6 0 0,0 0 0,0 8 5,6 

Sociología 34 23,6 0 0,0 0 0,0 34 23,6 

Turismo 34 23,6 0 0,0 0 0,0 34 23,6 

Total 144 100 0 0,0 0 0,0 144 100 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Los resultados de la tabla 16, que aborda la reparación emocional 

en estudiantes del género femenino en las cinco Escuelas profesionales de 

Ciencias Sociales, revelan una preocupante uniformidad en la percepción 

de una reparación emocional escasa representada en un 100,0%. En cada 

disciplina evaluada, la mayoría de las estudiantes mujeres indica poseer 

una capacidad de reparación emocional que consideran insuficiente. Este 

hallazgo sugiere una homogeneidad en la evaluación de las estrategias de 

afrontamiento y la capacidad de gestionar las emociones entre las 

estudiantes de Ciencias Sociales del género femenino en la Universidad 

Nacional del Altiplano. La totalidad de las estudiantes reporta tener una 

reparación emocional escasa, lo que indica que no se preocupan por 

mantener un buen estado de ánimo, carecen de energía cuando se sienten 

felices, no buscan la calma cuando enfrentan situaciones complicadas y no 

intentan cambiar su estado de ánimo cuando están enfadadas. Estos 

resultados resaltan la necesidad de implementar intervenciones y apoyos 

específicos para mejorar las habilidades de afrontamiento y promover la 

salud emocional entre las estudiantes mujeres en este contexto académico.
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4.1.5 Prueba de hipótesis 

Tabla 17  

Prueba de muestras independientes de las tres dimensiones de la Inteligencia 

emocional 

Dimensión Género N Media 
Desviación 

estándar 

p 

Prueba de 

Levene de 

igualdad 

de 

varianzas 

Prueba t 

para la 

igualdad de 

medias 

Atención 

emocional 

Masculino 182 26,88 3,73 
0,883 0,784 

Femenino 144 26,77 3,70 

Claridad 

emocional 

Masculino 182 29,59 3,16 
0,126 0.690 

Femenino 144 29,72 2,83 

Reparación 

emocional 

Masculino 182 12,38 2,12 
0,507 0,937 

Femenino 144 12,40 1,98 

Nota. Cuestionario de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

La tabla 17 presenta un análisis comparativo de las medias de percepción 

entre los géneros masculino y femenino en las tres dimensiones estudiadas. En 

cuanto a la Atención emocional, se observa una ligera diferencia, siendo la media 

ligeramente más alta en el género masculino (26.88) en comparación con el 

femenino (26.77). Sin embargo, en la dimensión de Claridad emocional, se 

destaca que la media es más elevada para el género femenino (29.72) en 

comparación con el masculino (29.59), sugiriendo que las mujeres tienden a tener 

una mayor claridad en la comprensión de sus propios sentimientos. En lo que 

respecta a la Reparación emocional, se aprecia que, aunque la diferencia es 

mínima, la población femenina (12.40) muestra una percepción ligeramente 

superior en comparación con la masculina (12.38). Estos resultados sugieren que, 

en general, las mujeres tienen una mayor claridad emocional y una percepción 

marginalmente superior en la reparación emocional en comparación con los 

hombres en la población estudiada. 

Por otro lado, dado que la prueba de Levene de igualdad de varianzas para 

todas las dimensiones es p > 0.05 (0.883, 0.126 y 0.507), no podemos rechazar 

H0, puesto que no hay diferencia de varianzas entre los grupos, y, por tanto, las 

varianzas pueden asumirse como iguales. Por lo tanto, al observar la prueba t para 

la igualdad de medias, notamos que todas las dimensiones (Atención, Claridad y 
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Reparación), tienen valores p mayores a 0.05 respectivamente (0.784, 0.690, 

0,937); esto significa que no hay diferencia significativa en las medias de las tres 

dimensiones entre el género Masculino y Femenino. Es decir, la inteligencia 

emocional para las tres dimensiones analizadas es igual, tanto para varones como 

para mujeres. 

4.2 Discusión 

Los resultados obtenidos en relación al objetivo específico 1, que buscaba 

establecer la inteligencia emocional según las dimensiones, revelan hallazgos 

significativos en las percepciones de los estudiantes de ciencias sociales. En cuanto a la 

atención emocional se destaca un alto porcentaje, que el 84.4% de estudiantes masculinos 

(47.9%) y femeninos (36.5%) piensan que merece la pena prestar atención a sus 

emociones y estado de ánimo. Este resultado sugiere una valoración compartida de la 

importancia de la atención emocional en el contexto estudiantil. Para la claridad 

emocional, se logró demostrar que el 67.2% de alumnos del sexo masculino (36,2%) y 

femenino (31,0%) indican que pueden llegar a comprender sus sentimientos y para la 

reparación emocional de los sentimientos se demostró el 48.2% de estudiantes del área 

de ciencias sociales tanto del sexo masculino (26,1%) y femenino (22,1%) indican que 

cuando están enfadados intentan cambiar su estado de ánimo. Sin embargo, al comparar 

estos resultados con investigaciones previas, se observan discrepancias con estudios 

como el de Salavera et al. (2018b) que no encontraron influencia del sexo en la 

autosuficiencia y la inteligencia emocional. También, contrastan con los hallazgos de 

Vasefi et al. (2019) quienes no identificaron diferencias significativas entre la inteligencia 

emocional de colaboradores masculinos y femeninos en relación al rango de Konkoor. En 

este sentido, las diferencias en los resultados podrían deberse a particularidades 

contextuales y demográficas de la muestra estudiada. Adicionalmente, se observan 

conexiones con investigaciones previas, como la de Encinas y Chauca (2020) que 

evidenció diferencias en la autorregulación emocional, con puntuaciones más altas en 

estudiantes masculinos. Las contribuciones de Berrios et al. (2020) y Gartzia et al. (2017) 

también son relevantes al resaltar que las características de expresión aceptadas por las 

mujeres explican sus calificaciones superiores en inteligencia afectiva, mostrando 

diferencias estadísticas significativas según el género. Estos hallazgos respaldan la idea 

de que las expresiones emocionales pueden influir en la percepción de la inteligencia 

emocional. Cabe destacar que la investigación también se alinea con Cazallo et al. (2020) 
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quienes encontraron disparidades de género en la habilidad de reconocimiento y control 

emocional. Además, los resultados se vinculan con Ahmad et al. (2009) quienes 

afirmaron que los hombres poseen una inteligencia emocional superior a las mujeres. 

Estas concordancias y discrepancias con investigaciones previas resaltan la complejidad 

de la inteligencia emocional y su relación con el género, subrayando la necesidad de 

considerar factores contextuales y culturales en la interpretación de estos resultados. 

En relación al objetivo específico 2, diferenciar las dimensiones de la inteligencia 

emocional según género en estudiantes de ciencias sociales, los resultados presentan una 

diversidad de percepciones entre los géneros. En primer lugar, destaca que un 

considerable porcentaje del 80.7% de estudiantes de ciencias sociales tanto del género 

masculino (87.9%) y femenino (71.5%) señalan que la atención emocional que tienen es 

adecuada, asimismo, el 92.0% de los educandos de ciencias sociales tanto masculinos 

(88.5%) como femeninos (96.5%) consideran tener una claridad emocional adecuada, por 

el contrario, la totalidad (100%) de los estudiantes tanto masculinos como femeninos 

consideran tener una reparación emocional escasa. Estos resultados discrepan con la 

investigación de Deng et al. (2023) que sugiere que las mujeres tienden a tener una mayor 

inteligencia emocional que los hombres, destacando también diferencias en las relaciones 

entre la inteligencia emocional y la empatía. Contrariamente, los hallazgos contradicen 

los resultados de Ali et al. (2021) quienes indicaron que los estudiantes varones exhibían 

una mayor inteligencia emocional que sus contrapartes femeninas. Del Rosal (2018) 

ofreció resultados mixtos, evidenciando que, mientras las mujeres obtenían puntuaciones 

más altas en la atención a la emoción, los hombres superaban en la reparación emocional 

según la norma TMMS-24. Adicionalmente, Aquino (2018) y Meshkat y Nejati (2019) 

no encontraron disparidades significativas en la inteligencia emocional en función del 

género. Sanmartín et al. (2017) y Suárez et al. (2012) también aportaron hallazgos 

contradictorios, indicando diferencias en componentes específicos de la inteligencia 

emocional en relación con el género, pero sin proporcionar una coherencia clara en los 

resultados. Estas variaciones podrían explicarse por la complejidad de la inteligencia 

emocional y la influencia de factores contextuales y culturales en las percepciones 

individuales. La discrepancia en los resultados destaca la necesidad de una comprensión 

más profunda de cómo se manifiesta la inteligencia emocional en distintos contextos y la 

importancia de considerar la diversidad de experiencias individuales al interpretar estos 

resultados. 
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En cuanto al objetivo específico 3, comparar las dimensiones de la inteligencia 

emocional en estudiantes según las escuelas profesionales de ciencias sociales, se logró 

descubrir que la gran mayoría de los estudiantes del sexo masculino (87.9%) y femenino 

de las cinco Escuelas profesionales de Ciencias Sociales poseen una atención emocional 

adecuada. el 88,5% de los educandos del sexo masculino de las cinco Escuelas 

profesionales de Ciencias Sociales poseen una claridad emocional adecuada al igual que 

las del sexo femenino de las cinco escuelas profesionales y la totalidad de los estudiantes 

del sexo masculino de las cinco Escuelas profesionales de Ciencias Sociales poseen una 

reparación emocional escasa al igual que las estudiantes del sexo femenino. Ante ello, 

Štiglic et al. (2019) investigaron diferencias de género de la IE entre educandos de 

enfermería, obteniendo en los hallazgos que la IE fue mayor en universitarias de ciencias 

sociales (n = 113) que en estudiantes de ingenierías (n = 104). Encinas y Chauca (2020) 

investigaron la IE en estudiantes de ingeniería, donde, encontraron disparidad de género 

en la inteligencia emocional, siendo mayor la puntuación de los hombres (M = 15.42, DE 

= 3.01) que mujeres (M = 14,46, DE = 3,41). Asimismo, Vasefi et al. (2019) en su estudio 

determinó que hay una notable diferencia significativa entre inteligencias emocionales de 

los educandos de medicina. Para Zeidner et al., (2016) los estudiantes en campos más 

orientados a las relaciones interpersonales, como ciencias sociales o humanidades, 

pueden tener puntuaciones sutilmente altas en inteligencia emotiva a contraste con 

aquellos en campos más técnicos, como ingeniería o matemáticas. Eisenberg et al. (2019) 

en su artículo examinó la diferencia de sexo en las inteligencias emocionales en 

estudiantes de diferentes carreras profesionales, donde, los hallazgos revelaron en 

general, que las mujeres tenían calificaciones ligeramente altas en la IE en contraste con 

varones. Saavedra (2022) en su estudió reveló que los educandos de ingeniería se destacan 

por tener el porcentaje más alto de un adecuado nivel de inteligencia emotiva (46%). 

Asimismo, Vallejos (2022) examinó nivel de conocimiento emocional en educandos de 

psicología, determinando que los varones presentan más altos niveles (43%) de 

inteligencia emotiva a comparación de las mujeres (22%). 

En cuanto al objetivo general, se logró descubrir que la media de la Atención 

emocional para el género masculino con respecto al género femenino es (26.88 vs 26.77). 

Para la dimensión Claridad emocional se tiene que la media es más alta para el género 

femenino (29.72) que para el género masculino (29.59). Asimismo, la media de la 

Reparación emocional indica que la población femenina, a diferencia de la masculina 
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percibe con una media ligeramente superior (12.40 vs 12.38). La prueba de Levene de 

igualdad de medias para todas las dimensiones es p > 0.05 (0.883, 0.126 y 0.507), 

asimismo, la prueba t para la igualdad de medias, indica que todas las dimensiones tienen 

valores p mayores a 0.05 (0.784, 0.690, 0,937); esto significa que no hay diferencia 

significativa en las medias de las tres dimensiones entre el género. Al respecto, Gallardo 

(2022) en su investigación demostró que de acuerdo con el estudio estadístico de U de 

Mann Whitney, no se encontraron diferencia significativa entre sexo (U = 1023; p > .05). 

Por lo tanto, concluyó que tanto masculino como femenino desarrollaron habilidades 

emocionales similares. Štiglic et al. (2019) de mostró que TEIQue t = 3.972; p < 0,001; 

SSEIT t = 8,288; p < 0,001, indicando que aunque las estudiantes de ciencias sociales 

lograron puntajes de inteligencia emocional más altos que los estudiantes varones en 

ambas medidas, la disparidad estadísticamente no fue significativo. Fernández et al. 

(2020) mostró que la IE parece ser mayormente en mujeres y concluyó que las destrezas 

de emociones aportan de forma relevante a la inteligencia de emociones. Rao y Komala 

(2018) también afirman que en su estudio sobre jóvenes la IE de los varones fue mayor 

que las mujeres, pero el resultado no fue estadísticamente significativo. Miranda (2017) 

también evidenció que no hay diferencia significativa de la inteligencia emotiva en el 

sexo masculinos y femeninos estimados a todo nivel como en las características. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERO:  Respecto a establecer la inteligencia emocional según las dimensiones, se 

logró descubrir para la dimensión 1 de la Inteligencia emocional, que en 

su mayoría el 42% de estudiantes de ciencias sociales tanto masculinos 

(23%) como femeninos (19%) prestan atención emocional y el 84.4% de 

estudiantes masculinos (47.9%) y femeninos (36.5%) piensan que merece 

la pena prestar atención a sus emociones y estado de ánimo. Para la 

dimensión 2, se logró demostrar que el 67.2% de estudiantes del sexo 

masculino (36,2%) y femenino (31,0%) indican que pueden llegar a 

comprender sus sentimientos, el 62.6% de estudiantes de ciencias sociales 

del sexo masculino (33,4%) y femenino (29,1%) señalan que, aunque se 

sienten triste, suelen tener una visión optimista. Para la dimensión 3, se 

demostró el 48.2% de estudiantes del área de ciencias sociales tanto del 

sexo masculino (26,1%) y femenino (22,1%) indican que cuando están 

enfadados intentan cambiar su estado de ánimo y el 38.7% de estudiantes 

de ciencias sociales tanto masculinos (21.2%) como femeninos (17.5%) 

indican que dan demasiadas vueltas a las cosas, y cuando lo complican 

tratan de calmarse. 

SEGUNDO:  En relación a señalar la inteligencia emocional según género en 

estudiantes de ciencias sociales, se descubrió que el 80.7% de estudiantes 

tanto del género masculino (87.9%) y femenino (71.5%) señalan que la 

atención emocional que tienen es adecuada, asimismo, el 92.0% de los 

estudiantes tanto masculinos (88.5%) como femeninos (96.5) consideran 

tener una claridad emocional adecuada, por el contrario, la totalidad 

(100%) de los estudiantes tanto masculinos como femeninos consideran 

tener una reparación emocional escasa. 

TERCERO:  En cuanto a la comparación de la inteligencia emocional en los estudiantes 

de las escuelas profesionales de ciencias sociales, se logró descubrir que 

la gran mayoría (87.9%) de los educandos del sexo masculino poseen una 

atención emocional adecuada, siendo las escuelas profesionales de Arte 

(30.2%) y Sociología (15.9%) con mayor porcentaje de atención adecuada, 

al igual que los educandos del sexo femenino, con la diferencia de que las 
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escuelas profesionales de Comunicación (19.4%), Sociología (18.1%) y 

Turismo (16%) tienen mayor atención adecuada. Respecto a la claridad 

emocional, el 88,5% de los educandos del sexo masculino de las cinco 

Escuelas profesionales de Ciencias Sociales poseen una claridad 

emocional adecuada, siendo las escuelas profesionales de Arte (30.2%) y 

Sociología (19.8%) con mayor porcentaje de claridad emocional 

adecuada, a diferencia de los educandos féminas las escuelas profesionales 

de Comunicación (24.3%), Turismo (22.2%) y Antropología (21.5%) 

quienes tienen mayor claridad emocional adecuada. Finalmente, la 

totalidad de los estudiantes del sexo masculino de las cinco Escuelas 

profesionales de Ciencias Sociales poseen una reparación emocional 

escasa al igual que los educandos féminas de las cinco escuelas 

profesionales de ciencias sociales quienes poseen una reparación 

emocional escasa. 

CUARTO:  Se logró descubrir que la media de la Atención para el género masculino 

con respecto al género femenino es (26.88 vs 26.77). Para la dimensión 

Claridad se tiene que la media es más alta para el género femenino (29.72) 

que para el género masculino (29.59). Asimismo, la media de la 

Reparación indica que la población femenina, a diferencia de la masculina 

percibe con una media ligeramente superior (12.40 vs 12.38). La prueba 

de Levene de igualdad de medias para todas las dimensiones es p > 0.05 

(0.883, 0.126 y 0.507), por tanto, las medias pueden asumirse como 

iguales. Al observar la prueba t para la igualdad de medias, notamos que 

todas las dimensiones (Atención, Claridad y Reparación), tienen valores p 

mayores a 0.05 respectivamente (0.784, 0.690, 0,937); esto significa que 

no hay diferencia significativa en las medias de las tres dimensiones entre 

el género Masculino y Femenino.  
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RECOMENDACIONES 

PRIMERO:  Se sugiere implementar estrategias educativas que fomenten la conciencia 

emocional, como sesiones y actividades de reflexión. Además, 

considerando que un considerable porcentaje (70.2%) de estudiantes, 

tienden a definir sus sentimientos con frecuencia, se podría promover la 

expresión emocional abierta en entornos académicos y facilitar espacios 

para compartir experiencias. Asimismo, mediante la ayuda de 

profesionales, como psicólogos o terapeutas, para obtener orientación 

específica y apoyo en el desarrollo emocional. Además, con el fin de 

apoyar el aprendizaje de los estudiantes y evitar la deserción universitaria, 

la Oficina de Bienestar Universitario debe supervisar a los docentes 

asignados y llevar a cabo el plan de tutorías para los estudiantes. 

SEGUNDO:  Se sugiere implementar programas específicos de manejo del estrés y 

regulación emocional. Estrategias prácticas, como técnicas de respiración 

y ejercicios de relajación, podrían ser incorporadas para apoyar a los 

estudiantes en la gestión efectiva de sus emociones. Además, se sugiere a 

través del vicerrectorado académico implementar talleres prácticos para la 

mejora de la inteligencia emocional de los estudiantes en los cursos no 

lectivos que forman parte del plan de estudios de los estudiantes de 

escuelas profesionales. 

TERCERO: Se recomienda tener en cuenta los resultados de esta investigación para 

mejorar la inteligencia emocional en sus tres dimensiones principalmente 

en la reparación emocional, ya que los estudiantes de ambos sexos 

consideran tenerlos escasos. 

CUARTO: Se recomienda, a partir de esta investigación, realizar una investigación 

explicativa sobre las variables que influyen en la inteligencia emocional 

de los estudiantes. Esto facilitará una comprensión más profunda del tema 

y la aplicación de tácticas contundentes y asertivas. 
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Anexo 2. Operacionalización de variables 

Variable Dimensiones Indicadores Escala Rangos Metodología 

Inteligencia 

emocional 

Atención 

emocional. 

 

• Preocupación  

• Emociones  

• Estado de ánimo 

• Pensar en mi estado de 

ánimo 

• Prestar atención a mis 

sentimientos 

Ordinal con 

escalamiento 

Likert. 

 

Escasa 

Adecuada 

Excelente 

 

Enfoque: 

Cuantitativo. 

 

Tipo: 

Investigación 

básica. 

 

Método: 

Hipotético-

deductivo. 

 

Nivel: Descriptivo-

comparativo. 

 

Diseño: No 

experimental, de 

tipo transversal. 

 

Población y 

muestra: 

Estudiantes de 

pregrado del área 

de Ciencias 

Sociales de la 

UNA-Puno. 

 

Técnica: Encuesta. 

 

Instrumentos: 

Cuestionario de 

encuesta: 

Claridad 

emocional. 

• Comprender mis 

sentimientos 

• Definición de 

sentimientos 

• Saber cómo me siento 

• Conocer mis 

sentimientos 

• Decir cómo me siento 

• Saber cuáles son mis 

emociones 

Reparación 

emocional 

• Visión optimista 

• Pensar en cosas 

agradables 

• Placeres de la vida 

• Pensar positivamente 

• Tratar de calmarse 

• Tener buen estado de 

ánimo 

Variables 

de atributo 

Género 
• Masculino 

• Femenino  

Semestre 
• I – X semestres 

Escuelas de 

Ciencias 

Sociales. 

• Antropología 

• Comunicación 

• Arte  

• Sociología 

• Turismo 

Edad. • Rangos de edad 
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Anexo 3. Instrumento de recolección de datos 

TRAIT META-MOOD SCALE 24 

Por favor, lea cada enunciado y decida si está o no de acuerdo con 

él. Coloque una X en el casillero en blanco que corresponda, de 

acuerdo a la siguiente escala:  

N
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a 
d
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d
o
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lg

o
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B
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 d
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T
o

ta
lm
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te

 d
e 

ac
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o
 

1 2 3 4 5 

ATENCIÓN EMOCIONAL 

1 Presto mucha atención a los sentimientos.      

2 Normalmente me preocupo mucho por lo que siento.      

3 Normalmente dedico tiempo a pensar en mis emociones.      

4 Pienso que merece la pena prestar atención a mis emociones 

y estado de ánimo. 

     

5 Dejo que mis sentimientos afecten a mis pensamientos.      

6 Pienso en mi estado de ánimo constantemente.       

7 A menudo pienso en mis sentimientos.       

8 Presto mucha atención a cómo me siento.       

9 Tengo claros mis sentimientos.       

10 Frecuentemente puedo definir mis sentimientos.       

CLARIDAD EMOCIONAL 

11 Casi siempre sé cómo me siento.       

12 Normalmente conozco mis sentimientos sobre las personas      

13 A menudo me doy cuenta de mis sentimientos en 

diferentes situaciones.  

     

14 Siempre puedo decir cómo me siento.       

15 A veces puedo decir cuáles son mis emociones.       

16 Puedo llegar a comprender mis sentimientos.       

17 Aunque a veces me siento triste, suelo tener una visión 

optimista.  

     

18 Aunque me sienta mal, procuro pensar en cosas 

agradables. 

     

19 Cuando estoy triste, pienso en todos los placeres de la vida.      

20 Intento tener pensamientos positivos, aunque me sienta mal.      

REPARACIÓN EMOCIONAL 

21 Si doy demasiadas vueltas a las cosas, complicándolas, 

trato de calmarme.  

     

22 Me preocupo por tener un buen estado de ánimo.       

23 Tengo mucha energía cuando me siento feliz.       

24 Cuando estoy enfadado intento cambiar mi estado de 

ánimo. 
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Anexo 4. Puntos de corte 

Subescala Hombres Mujeres 

Atención emocional 

Escasa < 21 <24 

Adecuada 22 a 33 25 a 35 

Excelente > 33 > 36 

Claridad emocional 

Escasa < 25 < 23 

Adecuada 26 a 35 24 a 34 

Excelente > 36 > 35 

Reparación 

emocional 

Escasa < 23 < 23 

Adecuada 24 a 35 24 a 34 

Excelente > 36 > 35 

Nota. Si se obtienen valores clasificados como "escasos" o "excesivos" hay que entender que ese 

factor debería ser mejorado o corregido. 
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Anexo 5. Base de datos 
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Anexo 6. Acta de aprobación de proyecto de tesis 
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